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PAítTE POLITICA.
C llO S llC A  E S T I U N G E R A .

VOXLTGGAX».

L isboa 10 do enero.

T a cámara de los pares continuó ayer discutiendo el pro­
vecto de reglamento interior y fueron aprobados vanos ai-tieu- 
L  hasta el 29 inclusive. . . j  ,

I -I de diputados se ocupó en el nombramiento de algunas 
tomisiunes y aprobó las elecciones del Duero y Cabo Verde.

I dem 11.

I  a sesión de ayer en la cámara de diputados fue también 
dedicada al mmibraiiiioiilo de comiviniies, sieiulo también 
preseutaJos algunos iiilbrmes relativos á la aprobación de po-

cámara de los pares sigue discutiendo su reglamento ín-

Ha causado aqtii grande sensacioíi la dt 
sa iiulependiente que insertan bi.s úUirnos 
drid. tillién sera ya t:iii eio_̂ > que descoivjzoa 
aiueiiuzu ú la industria españolad

la declaración de la pren- 
perló.'lieo.s en 

el peligro
Ma
que

p a r t e  OHCIAL de  lA  fiA€E1A

S. M. la Reina y su augusta Herm ana la Serení- 
s'una Señora Inl’anta D ona M aría L uisa L em an la 
continúan en esta corte sin novedad en su  importan- 

tesulud.

M I . M S T l l U I O  D E  I I A C I E . N D A .

Con fecha 13 y 1.) del actual se ha servido S. A el Ré­
geme'del reino admitir la dimisión á D. Edmumlo 0-Ryan, 
D. Francisco de Rartolomc y Cüloino y á D. Manuel Marco 
y Mora del cargo de vocales de la jiuita directiva y consul­
tiva ds Aduanasy Alánceles.

■BWBiifii n'ii>i,'i.'»iiirinff'nirT>Airtfis»
actuales, y entre todas sus causas veremos descollar, co­
mo la mas principa! á la irreligión, única que ha so- 
cabado con impia saña , los principios de 
n o , y los fundamentos de la moral. La 
ha hecho á los llcyes tiranos , y revolucionarios

gobicr- 
irreligion
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Según jiarticipa el capitán del puerto de Pa.«ages en 9 de 
este mes, el bergamiii mercante titulado Luis A¿frt</o su ca­
pitán D. Pedro üoicoclu-a, procedente de Montevideo, con 
cargo de cueros, naufragó el inisiiiu día al tomar el puerto, 
salvándose solo el indicado capitán y el tercer piloto, habiendo 
perecido el resto de hi tripulación, compuesta de nueve per- 
tonas y el práctico que tomó en Santurce, y pci didose total­
mente el buque y cargo, sin que seis lanchas que con los prác­
ticos correspondientes su hallaban listas pudieran darle el me­
nor auxilio por causa del recio temporal que reinaba.

Lidia 10 del citado mes sobro un temporal fuerte del S. O., 
y estando cerrada l i  entrada del puerto de Santander á causa 
de la mucha mar, fendeó en la ensenada del Sardinero el l)er- 
gantin mercante espauol nombrado Frasquito , su capitán 
D. José Pío Martin, procedente de la Guaira y la Coruua con 

•cargo de cacao y cueros. En el mismo dia el capitán y tiipu- 
Jacion, dejando asegurado el buque lo posible de amarras , se 
salvaron en la lancUa, embarrancando en la costa del mismo 
Sardinero, auxiliados do tierra en cuanto se pudo. Coniitiuó 
cargando mas «l tiempo, y el bergaiitin Frasquita pudo aguan­
tar hasta las tres y media de U tarde del dia 12, en que fal­
tándole las amarras, se vino sobre la costa embarrando en ella 
de través en el parage llamado las Quebrantas. Inmediata­
mente se tomaron disposiciones para salv.ir y asegurar cuanto 
fuese posible, y con efecto se puso en salvo la mayer jiarte de 
la carga en las huras que permitió la bajam ar, haldindose 
desguazado enteramente el biujue cuando con la creciente al­
canzaron á bordo los golpes de mar.

Al participar el comandante del tercio naval de Santander 
• este desagradable acaecimiento manifiesta: que el capitán de 
®quel puerto se ha conducido con el mayor celo é interes en 
propurcionar todos los auxilio.# posibles, acreditando en esta 

■Ju.asion como siempre una actividad sii. igual en las funcio- 
' • lies de gu destino.

principios, hemos esperado ú leer los suyos, para h a - I peto que nos merece su impugnación ú lo que diji- j bien do la sociedad se estrellaban en el muro de la mo-' 
cernos cargo de lo que representan. Inútil esperanza- inos dcl partido monárquico-constitucional, suspende- I ral cristiana que guarecía á todas las clases del Estado,
El Espectador no es mas que el papel que sostiene la ! mos hasta oirle, el insistir en que es el mas ilustrado; y I contra las pasiones aviesas y destructoras. Entonces el 
tiranía: sus principios defender á los ayacuchos; y 1 tan pronto como sepamos lo que el Espectador y los I gobierno estaba seguro do la obediencia de los súbdi- 
ya se ponga airado con nosotros llamándonos a u - 1 ayacuchos piensan en política y los principios que I to s , y estos seguros de la protección de aquel, 
daces porque atacamos las atrocidades dcl gobierno, 1 profesan, examinaremos con él detenidamente la ra- I La monarquía era un principio que la religión había 
ya se deslice suavemente por las teorías constituciona- I zon con que sosteníamos nuestras opiniones. \  no I autorizado con su influencia, y las naciones guiadas por 
les para inferir que el general Espartero es irrespon- 1 huya la respuesta nuestro colega, ni con el silencio, I la fe y al abrigo de los trono.s, crecían en poder, en  
sable, mientras data su legitimidad de la responsabili- I ni con dicterios, ni con ingeniosas evasivas; nuestras I dignidad y en ventura. Estos tiempos que desde el lodo 
dad que el Espectador apologiza; ora proclame los preguntas son terminantes, y precisas deben ser sus I de nuestras revueltas miramos con tristeza y descon- 
motines de Barcelona y de Valencia como lícitos; ora respuestas; de otro modo tendremos ya libertad para I  suelo, huyeron ya para nosotros, y huyeron porque la 
execre los de Valencia y  Barcelona cuando son contra despreciar sus razonamientos como hijos de un interés I Providencia ha querido castigarnos, para que aleccióna­
los ayacuchos sus señores , ó bien intente , como en su mezquino y sin objeto político de ningún género. P e r - I dos por la desgracia, conociésemos los verdaderos prm - 
núinero de ayer, rebajar la importancia de nuestro donen nuestros lectores si les hemos hoy obligado á I cipios de gobierno, y las únicas fuentes que traen á los 
partido , contra cuya inmensa mayoría no puede nun- acordarse del Espectador y de sus principios, por s¡ I pueblos raudales de bienandanza y felicidad, 
ca tener el Espectador sino motines; nuestro colega de acaso por este medio podemos para todos averiguar- 1 Volvamos la cara hacia el origen de nuestros males 

todos modos es un periódico sin fé política, sin creen- | los. 
cías de ningún género que deja en des.apercibimiento
á sus lectores de si es constitucional ó republicano, 1 En vano hemos esperado hasta hoy que los órganos 
monárquico ó absolutista. De tal manera resuelve los del poder manifestasen su  opinión respecto al discurso 
principios; de tal suerte desbarra cuando desea sostener pronunciado por S. M . el rey de los franceses en la
por ellos á la cuadrilla que domina. I apertura de las Cámaras y muy particulannente acerca I los pueb los: la irreligión ha roto todos los vínculos

Nosotros dejamos también en desaperci oimiento, del párrafo consagrado á tratar dé l a  situación de Espa- 1 qoc constituye n la sociedad , y ella es el cáncer ter-
coino él dice, lo demas que sabe ya toda España de las 1 ña. N i la Gaceta^ ni la Ihc ria .j ni el E.spectador., que 1 >'*blc que devora á la situación presente. E l poder ac-
inconsecuencias y contradicciones del proteo cofrade y suelo comprender mejor los deberes de suposición, han l tual no quiere consolidar su existencia , llamándose re­
vamos á hacerle ver que aunque la parte modal de 1 querido hacerse cargo de la inmensa importancia que I ligioso: su mayor gloria la funda en ser producto do una 
su artículo no pertenece, ni con mucho, al género de 1 encierran estas notables palabras del monarca francés. I rebelión, y con este origen, quiere elevarse hasta á dic- 

los buenos modos, y nosotros por bien de nuestros lee- “ Deploro los disturbios que han agitado reciente-  ̂ ^ fo rm ar una moral nueva para e|
tores cscusamos perder el tiempo en partes modales, I mente la España. En mis relaciones con la monarquía I Pueblo. Perdonémosle su nacimiento { que es im posi- 
por seguir el lenguaje de! Espectador, queremos sin 1 española solo tengo por objeto proteger nuestros legi— |  b le )  considerémoslo solamente como un poder de he-
eiribar^o sostener contra él v contra sus protectores lo intereses, guardará la Beina Isabel II una amistad | cho , y juzguémoslo por sus actos. Ellos nos dirán que

i.° , .  ̂ ’ 1 íiel, y manifestar hacia la humanidad esc respeto pro-que üiiiiDos de nuestro partido. I  ̂  ̂ i i i i i i-- - i? ^^ ^  , I tector que honra el nombre de la r  rancia.
Que el partido moderado se compone de la parte mas

granada de la monarquía, de la mas ilustrada y la mas Triste es en verdad la situación á que se ven re­
rica, había sido hasta ahora una verdad inconcusa, r e -  periódicos. El gobierno á quien deficn-
conocida aun por sus adversarios entre quienes (cntién- gobierno de la Regencia única, el gobierno fuerte dczcan. En los tristes tiempos que alcanzamos, los b ic -
dase que no hablamos de la partida que defiendo el E s- 1 ^ ‘espetado, como ellos llaman al poder actual, es ya I nes materiales únicamente seducen á las desmoralizadas
pect vdor) se encuentran al propio tiempo personas de I ̂  Francia un objeto de menosprecio, es sociedades: con este vano protesto de felicidad se cm -
aquellas circunstancias. Pero el periódico ayacucho lia - gobierno desconocido por el soberano de una nación baucó al incauto y menesteroso pueblo , para que viese 
ma «pedanteria« en su parte modvl á nuestra opinión 1 en el acto solemne de presentarse á su parla- impasible á unos cuantos ambiciosos escalar el mando y
y  con krüptos pestilentes y otras frioleras de su c o -  todavía: se fulmina contra ose gobier- 1 repartirse hasta el mismo trono como botín de la que
secha nos p \s  x por alto para «librarnos á su desprecio » 1 nombrarle, una terrible condenación aplau- i llamaron victoria. Todo lo esperaban entonces de los

Imprudente por lo menos debe de haber sido nuestra honroso y noble y digno de los d e - vencedores los ilusos que ignoraban que no hay felici-
conducta, cuando el Espectador asi nos reprende y humanidad el proceder de un cónsul fran- dad cuando se falta al deber : todas las esperanzas fu e-

cés, á quien ese mismo gobierno denunció á la Europa ron vanas y todo ha sido ilusión. Una vez relajados, si
como agente y protector dcl alzamiento de un p u e- no dcl todo rotos los vínculos de la moral cristiana, lo -
blo. I das las teorías son estériles y todo gobierno imposible.

El Espec tado r no ha encontrado nada que oponer á Cual es sino el fundamento de toda teoría política, 
ese hecho gravísimo y  de grande sigiiilicacioii que aca- y d  principio de todo gobierno? La obediencia, fun- 
ba de ocurrir en  las Cámaras de Francia, | dada en que el poder no fallará á la mora! religiosa,

sus teorías son incapaces para fundar un gobierno , y 
que una vez despojado el supremo poder del prestigio 
de la moral cristiana , es imposible conservar templan­
za en el mando , ni conseguir que kis súbditos le ob e-

cx-cátedra nos contradice ; pero en gracia de nuestra
resignación ¿querrá decir nuestro colega qué saber con­
traponen los ayacuchos á la ilustración de los hombres 
monárquicos? ¿Son acaso las traducciones célebres que 
asombraron en el Congreso por la desenvoltura con que 
se representaron? ¿Los discursos notables do Tarin?

l in o s .
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m a rtes  17 de en er o .

K1 periódico de las contradicciones, usurpador cons- 
hmte de los principios de todos los partidos , y que sin 
profesar con fé ninguno, maltrata en sus viciadas teo- 
‘‘íos la esencia de todos ellos, se ocupa ayer del H e-  
iiALDo para impugnar sus opiniones respecto de la con­
ducta que debe esperarse hoy dcl partido monárquico 
^constitucional. Con aquellas señas bastará a nuestros 
lectores para comprender que hablamos dcl paladín de 
hjs ayacuchos, del periódico monárquico-constitucional 
di' las sublevaciones del poder.

Quisiéramos nosotros que el Espectador como 
i'ncargado do la parte discreta de la farsa con que 

periódicos vendidos hacen son á sus dueños, 
''míese alguna vez á un terreno noble, digno por lo 
Quinos de las astutas plumas á quienes la fama culpa

¿Los comunicados de Ramirez? ¿Los conocimientos di- I h'^ede sin embargo el Espec tado r ocultar el des- y  en que los súbditos mo traspasarán los límites que 
plomáticos dcl ministro á quien la mordaz caricatura re- humillación de su ídolo, y en correspondan á la esfera en que los ha colocado la Pro-
presenta hincado de rodillas para sostcner'niiestra inde- artículo destinado al examen de la política estran- I videncia. Despójese á la sociedad do estas dos esencia- 
pendencia? ¿O  es el saber de los avaciichos el derecho monarca de los franceses tratando depre- les bases, y no habrá m is que luchas, anarquía y con-
público que sostiene el Espectador? 1 una empresa de ambición personal la que 1 fusión. H e aquí lo que han intentado realizar los horn-

Inclinados nosotros á esto últim o, porque como h e -  P"**" hmtos títulos honra á la Francia entera. El órgano bres que nos dominan ; y el fruto de tan descabella­
mos dicho algunas veces, nuestro colega es el primer americana so espresa en estos términos res- das id ea s , lo recojemos en la triste y desgraciada situa-
papcl de la pandilla , no queremos privar á España de I P̂^̂® discurso del rey Luis Felipe. cion que atravesamos. Para poder violar impunemen-
la enseñanza que puede esperar de tan ilustrados órga- I ^ 'E l in tu ido  está en p a z ,  dice , y mientras habla de I todos los principios que constituyen la sociedad, se 
nos de la op in ión; y para conseguirlo y ver si asi trae- <̂ sta suerte por el solo gusto de dar á uno de sus hijos idearon palabras tan vacías como pomposas , se repitie- 
mos á la arena del debate á quien tan medrosamente la cainjio en que ejercitar sus disposiciones militares, ron por todas p a r les , anunciándose al mismo tiempo 
esquiva, queremos que el Espectador responda, si no en que como los antiguos circos en que los negaba la edad de o r o , y  á la sombra de estas
se enfada á estas prc-^untas gdad.adores salían a lucir sus esfuerzos ante una m u lti- ,„,„tirosas frases, se derrocaron todos ios objetos mas
su uuulua, íi usids pitoUiitds. aplaudía, sirva ni principe de Auinale de espe- . ni- x i i • i . .

¿Merecen la pena capital como traidores los militares jo de sus proezas , la Francia mira perecer sus hijos en Mientras los seducidos esperaban el cum pli-
que se sublevan contra el gobierno establecido según tierras lejanas, y la Europa á los ejércitos franceses, 1 ‘'henlo de las promesas, teníanla inquieta obediencia dé­
los principios que aquel profesa? llevando la discordia hasta en el corazón de los pacíficos I juc espera el pago ofrecido por haber coadyuvado a

¿Son infames y sediciosos, acreedores por lo mismo ^^^lertos del Africa.” crimen; mas cuando ven transcurrir el tiempo y que lo
á la propia pena, los que se levantan contra el trono y De ese modo contc.sta el poder militar ú la severa | ofrecido no se Ies cumple, entonces entra la reflexión á 
contra las Cortes para impedir que se cumplan las leyes I dignidad con que ha sido tratado por un soberano e s -  poner las cosas en su verdadero punto, y a presentarlas 
que los poderes constitucionales establecieron con arre- trangero. Semejante conducta revela toda la nobleza que I cuales son en sí. Entonces no ven en el poder mas que 
glo á la fundamental de cualquiera monarquía? cabe en el ¡lecho de nuestros adversarios. la victoria de una intriga de clubs, y el fruto de una

¿Son ó no traidores también los que contra la garan- Réstanos ahora ver si la Gaceta o f ic ia l seguirá tam - trama de que se aprovecharon los mas d iestros, para 
tía de irresponsabilidad que goza la corona ó sus legíti- bien observando esc silencio significativo que se ha n o -  elevarse á una altura á la que no estaban destinados. En- 
mos representantes declaran ó intentan declarar á los tado en los periódicos del poder, como la Ib e r ia  y  E s -  tonces entre la ira y el despecho recuerdan que el poder 
reyes en desacuerdo con la voluntad del pais? pec tado i\ sobre una de las cuestiones mas importantes no tiene mas legitimidad que aquella que le dieron sus

Y  finalmente ¿son órganos legítim os de la vpluntad para el pais. conspiraciones, y se jura la venganza, y se crean otros
de las naciones, los ayuntamientos, las diputaciones 1 ..... ii.«u 1 dubs y á una revolución se opone otra, despeñándose
provinciales y los oficiales ó soldados dcl ejército ó de la Entro todas las causas dcl desgobierno y  anarquía que I pueblos de abismo en abismo, hasta que la Vro- 
miiicia, ó lo son solo las Cortes á q:iienes loca por la caracterizan la situación presente, la que mas influye 'idencia permite que se verifiquen en ellos después de 
Constitución representar al pais y sus exigencias? desconceptuarla os la cuestión religiosa. La iglesia P o s  mas terribles escarmientos, las reparaciones que

Senciila, sobradamente sencilla es la respuesta que oprimida, despojada, perseguida y vejada en las perso- vuelven á su vigor á la moral y arrancan las sociedades 
pedimos a nuestro colega para entendernos; y nosotros ñas de sus pastores y ministros, en las doctrinas mas senderos de perdición en que iban á destruirse,
que fiáticamente hemos contestado en iguales casos, casi esenciales de su dogma, y hasta en los ritoe y ceremonias I Tal es el iunesto periodo que atravesamos: y de cu­
no dudamos que para decidir en justa y  mesurada con- | de sn culto, se mira reducida al mas tris;te y lamenta- yo» terribles resultados no podremos librarnos, m ieii-
tienda el saber y virtudes que comprenden los principios ble esLado. La consecuencia mas inmedia‘.ade tan deplo-1 tras la religión cristiana no vuelva á brillar con la libor- 
de! ayacuchisnio roprcNentado por el Espectador, no j rabies circunstancias, es la relajación de todos tosvínculos 1 tad y pureza que tuvo en los mejores dias de nuestra

de moralidad, y por consiguiente la destm ecion de lodo I monarquía , y mientras que desde el trono hasta c l ú l -
principio de gobierno. En toda sociedad iKilílíca e-xisten I timo súcdito no se respeten con sinceridad las verdades 
dos poderes, fundados anibosenunsolo pri.icipio; que es, I <Iim nos cn.señn. Esta reparación de la que tan rnnr- 
“ el de la .moralidad reluhosa. ” CuaadGC.slc prin- 1 cadas señales vemos por todas parles, es la aurora que 
cipio se desvirtúa óinutiliza por los gobernados ó por el I anuncia el gran dia de la reconciliación de todos los es- 
gobierno , las sociedades se destruyen á im pulsos de la I pañoles ; dia que lucirá puro para la iglesia y para el 
ambición de los mandarines ó de las convulsiones anár- 1  bastado y que solo será terrible para los impíos y trai-

I negará nuestro colega la respuesta (jue el pais espera 
' eon ansia para desmentir lo que hemos dicho hasta aho­

ra, á saher:^uc no son finos políticos los que impulsan 
á los hombres de Ayacucho sino villanas miras jicraona- 
les á las que ofrecen hoy en holocausto los jirincipios 
monárquicos, mañana la Constitución, el otro las sedi-

R i o s ' ^ ' a r t í c u l o s .  Quisiéramos, rep etí- I uionos y siempre las infelices víctimas que engañan para 
poder alguna vez contestar á sus impugnaciones; ¡ manchar luego sus manos con su sangre, 

y ® 8 ñn dia oyendo á nuestro colega discurrir sobre ^
<iuicas de la plebe. Mientras entre nosotros el gobierno |  dores.

Y a ha visto el Espectador que en pi-jacba del res -  ha obrado como católico, las tendencias; coijtrarias al A gozar de la luz de tan benéfico dia caminamos í»

Ayuntamiento de Madrid



j^asos de gigante, y ved aquí el único consuelo y espe­
ranza que alivia los dolores de la afligida iglesia y los 
llantos de nuestra patria.

Llamamos la atención de luiestros lectores sobre los si­
guientes párrafos que inserta el PejíínsMÍar.

Habla en su artículo de la manifestaeiou de la Milicia , y 
dice:

“ Según hemos podido averiguar, esta es la hora en que 
solo una tercera parte de los milicianos de Madrid , han sus­
crito la indicada esposicion y muchos de estos hemos visto ar­
repentidos de haberlo verificado luego que se han enterado de 
la verdad, luego que han conocido la tendencia del escrito, 
luego que se han hecho cargo de él y luego que han sabido la 
indiferencia y la frialdad cuando menos con que ha sido mirado 
por el resto de sus compañeros.

“ líasenos asegurado que en algunas compañias se han ar­
rancado las firmas de los beneméritos milicianos , diciendoles, 
que solo ellos faltaban á suscribir el célebre documento , que 
toda la milicia lo había ya verificado : nos han referido que en 
otras se ha presentado la manifestación como producto de la 
■voluntad de los nacionales , cuando todo el mundo sabe ya su 
procedencia verdadera, y tenemos datos para asegurar que no 
han dejado de ofrecerse repugnantes egemplares de amenazar 
con la separación del cuerpo á los que se negasen á poner su 
firma al pie de dicha manifestación.’’

E l Castellano publica anoche estas notables líneas:
“E l domingo ocurrió un suceso que pudo poner en conflic­

to al comercio obrando contra el resguardo , comprometiendo 
acaso el orden público. Con motivo de haber intentado el res­
guardo registrar una ó dos casas en la calle del Arenal, circu­
ló la noticia rápidamente por el comercio , y como por encan­
to se encontraron allí reunidos crecida porción de individuos 
de él que lo son á la vez de la Milicia nacional, habiendo cer­
rado las tiendas de géneros en las calles del Carmen, de Pos­
tas y do Toledo.

“ Como es natural en una reunión numerosa de personas, 
jóvenes muchas, que ven amenazado su asilo doméstico y com­
prometidos su honra y sus intereses, hubo alguna exaltación y 
proposiciones de resistencia material &e. &e.; pero triunfando 
la reflexión y el comedimiento se acordó que algunos comer­
ciantes respetables pasasen á visitar al señor intendente , ma­
nifestarle los compromisos en que pudiera poner al comercio y 
tal vez al orden público la conducta del resguardo, si no fuese 
tan detenida y circunspecta co.no conviene, y muy particular­
mente en las presentes circunstancias de agitación y partidos, 
en las cuales los individuos del comercio , que forman crecida 
porción de la Milicia nacional, están dando tantas pruebas do 
adhesión á la situación actual. Los mismos individuos fueron 
encargados de esponer al gobierno los males que al comercio 
so siguen y las trabas que se le imponen cada d ia, suplican­
do que se ponga el remedio conveniente.

“ Los sugetos designados conferenciaron con el señor iu- 
tendcHte, y parece se ocupan de una eíposiclon que debe di­
rigirse al gobierno en pro do los intereses, do la seguridad y 
de la libertad del comercio. Entretanto el resguardo no ha lle­
vado adelante los allanamientos proyectados.”

Con ligerísima cscepcion también se ha unido la prensa 
toda de España á la solemne protesta do los diarios indepen 
dientes de la corte contra el tratado de comercio con la In ­
glaterra. Recordamos entre otros muchos órganos de diferen­
tes opiniones al Sevillano y D iario de Sevilla, sXImparcial 
y  Constitucional de Barcelona, á la Opinión 'Pública y Des~ 
pertador de Málaga , al Comercio de Cádiz , á la Situación 
(le Galicia &c. &c.

Según ofrecim os en el núm ero anterior, repro­
ducim os íí continuación íntegro el im portante ar­
tícu lo  publicado por el D iario  d e  i,.os D ebates res­
pecto  á los ú ltim os sucesos del A ffgbanistan, que ban 
escibado por todas partes un sentim iento general de 
indignación contra e l ejercito inglés de la India.

l'OUMENOBES INTEUESANTES SOBRE I.A EVACUACION DKI.
A f f g h a n i s t a n .

( D iario de los D ebates.)

El hecho principal que dan á conocer las noticias de la In ­
dia, es la evacuación definitiva del Affgbanistan. En los ])ri- 
meros dias de noviembre el ejército inglés, titulado del Indus, 
se hallaba reunido en Pcehaver, sobre el territorio del reino 
de Labore, y se disponía á volver á las posesiones de la India 
inglesa, donde se esperaba que llegasen las últimas brigadas 
del 20 al 25 de diciembre.

Las circunstancias que han señalado esta evacuación son de­
plorables. En verdad si quisiéramos vengarnos de las decla­
maciones do lord Palinerston, si quisicraraos volver contra la 
Inglaterra todas las acusaciones con que la prensa de esepais 
no lia cesado de perseguir á nuestros generales á causa del 
sistema de guerra que se han visto forzados á adoptar en la co­
lonia de Argel, la empresa sería en estremo fácil. En su reti­
rada el ejército del general Pollocli se ha dado á conocer con 
aetos de barbarie tan odiosos como inútiles. Todos los hombres 
que ban caído en poder de los soldados ingleses se han visto con­
denados á perecer, y no eran ciertamente los [affghanes los 
que les dieron el ejemplo de crueldad, püc^ al contrario leS ha­
bían restituido sanos y salvos los^p^ilísioneros de 1841: todo lo 
que el hierro y el fuego logró,ftlcenzar ha sido .quemado ó des­
truido : tres ciudades , de.j^G,cuales una cuenta ó por lo me­
nos contaba mas de 00,000 habitantes , han sido reducidas á 
cenizas. Y  por qué ? líon qué fin ? Poi' ol solo placer de satis­
facer una do las.pS^ones las menos-honrosas de laliumaniJad, 
la pasión dqulá'venganza. A h! no es asi como se conducen 
nuestros .soldados y generales en Africa ! Si la barbarie de sus 
enemigos que no saben, como los affghanes , lo que es hacer 
prisioneros, si las duras'necesidades de la guerra obligan á 
nuestros generales á emplear medidas en estremo rigorosa.s, á 
lo menos se proponen en Argel un objeto positivo , cierto y 
glorioso : al menos al ejercer esos rigores pueden consolarse 
con las esperanzas dcl porvenir; al menos tienen algún dere­
cho para creer que lograrán un dia arrancar ese pais á su 
barbarie secular, porque los sacrificios que sin cesar multipli­
ca la franela, prueban al mundo entero que esa es una empre­
sa grande y real en que el país no busca solo la ocasloa de sa­
ciar pasiones brutales. ¿Cual es por ventura el objeto que so 
proponía al decretar esos incendios y esas matanzas , el gene­
ra l que debía en breves dias abandonar para siempre el Affglia- 
nistan ?

“ Istalif, dice una carta de un oficial inglés, era una bo­
nita y pequeña ciuilad de 15,000 almas , á la cual nada tenía­
mos que inculpar como no fuera la de hallarse situada á la  mi­
tad dcl camino entre Caboul y Cliarikar donde fue destruido

en el año último por los affghanes üno de nue^ros regimien­
tos de Ghourkas (caballería irregular) ” . Pues bien como el 
tiempo urgía y no era po.sible seguir hasta Caboul, fue cas­
tigada la ciudad de Istalif. Una brigada, á las órdenes dcl 
general M ac-Caskill, entró en ella en los últimos dias de se­
tiembre , después de un combate insignificante, y empezó por 
pasar á euelrillo á cuantos no habían logrado 'tiuir. N i ios heri­
dos ni los cadáveres fueron siquiera respetados. Los solda­
dos cipayes , por un escego de barbarle incalificable , prendie­
ron fuego á los vestidos de ahjodon de sus victimas hacien­
do (juemar asi á los muertos y  á los moribundos, lo cual 
según sus ideas supersticiosas, debe atraer la maldición del 
cielo sobre la posteridad de aquellas cuyos restos hayan desa­
parecido sin recibir los honores de la sepultura. Después de la 
matanza quedaron en poder de los vencedores 500 ó GOO mu- 
gores , y fueron puestas ou libertad. ¿ Viéronse también res­
petadas como las europeas que cayeron en manos de los af­
fghanes de resultas de los desastres del invierno anterior? No 
parece sin embargo que loa soldados vieron con placer que les 
arrebatasen sus prisioneras.

“Dos soldados del regimiento n. ® 9 do infantería ded ejér­
cito real so hablan apoderado á la vez de una linda joven de 
cerca de catorce años, y no qncríeiido batirse para decidir la 
cuestión convinieron en jugarla á lo s  dados, imponiendo por 
condición al que la ganase que debería hacer de ella una mu- 
ger honrada casándose tan luego como hallase un sacerdote 
que bendigese la unión. Concluida la partida del juego el ven­
cedor iba del brazo de su futura cuando recibió órden de 
ponerla en Hbert.id. En vano protestó de sus buenas intencio­
nes: filé necesario ceder pero con gran sentimiento. Un capi­
tán del 2G habla escogido para sí una joven hermosa, sacándo­
la do entre otras bellezas afligidas y desconsoladas, y compró 
para su sultana magnificas camisas bordadas de oro, y pantalo­
nes que usan las mugeres del país y que después del pillage se 
vendian por nada. Apenas liabia verificado su compra, llegó 
la orden para que pusiese en libertad á la hermosa prisionera 
la cual no esperó a que se lo digeran dos veces y se escapó á 
todo correr. \S i  yo hubiese c nocido toda la ingratitud dcl 
corazón femenino, dijo el capitán , no me hubieran atrapado 
para comprar ese magnifico cquipagel"

Después del saqueo en regla fue completamente entregada 
la ciudad á las llamas , y la brigada del general Mae-Caskill 
se replegó sobre Caboul, donde se disponía otra tragedia.

La obra de destrucción se consumó en Caboul con un 
refinamiento de barbarie sistemática y falaz que es difí­
cil calificar. Al llegar á los muros de esta ciudad el 15 de se­
tiembre, los ingleses la hallaron desierta. Los egemplos que 
ya habiau dado habían hecho huir á toda la población. Ocupa­
do el general Polloek en conseguir la libertad de sus prisione­
ros no manifestó al principio ninguna mala intención contra 
la ciudad. Las tropas quedaron acampadas fuera y se coloca 
ron guardias en ias puertas : se prohibió la entrada á los sol­
dados , y cualqniera hubiera dicho que aquel ejército era un 
erército amigo y de pi<adoso.s devotos, porque el reverendo 
Mr. Alien aprovechó la inacción de los soldados , en aquellos 
dias de descanso, para predicarles muchos sermones sobre la 
misericordia de Dios que les volvía sus camaradas prisio­
neros.

En una ceremonia solemne á que asistieron todos los eu­
ropeos, algunos soldados escogidos del regimiento de infante­
ría número 13, cantaron salmos para celebrar la libertad de 
los cautivos. Esta e.xacta disciplina del ejército, estos piadosos 
eger.cieios inspiraron alguna confianza á los desgraciados ha­
bitantes y muchos de ellos se arriesgaron á volver á sus casas. 
Pero asi que el general Polloeli vió que la ciudad estaba ya re­
gularmente poblada, es decir, el 9 de octubre, dió órden al 
coronel Richmond de entrar en ella con su brigada y destruir­
la inmediatamente. A escejicion del Balahissar (palacio real), 
y el barrio habitado por los Kizzil-Basbis, tribu de origen per­
sa, conducida en otro tiempo al pais por Nadir-Shah y que 
siempre se había mostrado amiga de los ingleses, toda la ciu- ■ 
dad fu e  entregada á las llamas.

En Djelaliabad se repitieron las mismas escenas y es toda­
vía mas difícil concebir por que esta desgraciada ciudad fue tan 
cruelmente tratada. Cuando en el mes de noviembre de 1841 
el general Sale apurado por los gliHdJis y próximo á sucum­
bir á la fuerza numérica de sus enemigos, se presentó á la 
vista dcDjellalabad, las puertas de esta ciudad le fueran abier­
tas sin resistencia. No tenia entonces el general Sale mas pro­
visión de víveres que la necesaria para dos días; los liabitantes 
se los proporcionaron y ú crédito. Mas tarde cuando vió que le 
era forzoso pasar el invierno en aquella ciudad , cuando cono­
ció que no podría salir de tal situación antes de la primavera 
y cuando creyó que para evitar verse rendido por el hambre 
debía espulsar á los liabitantes, estos se dejaron hechar de sus 
casas sin decir una jialabra y le abandonaron todos sus víveres, 
¿(¿ué había pues liccho e.sa desgraciada ciudad para ser trata­
da con tanta crueldad, para ser completamente destruida é in ­
cendiada?

Hé ahi cerca de 100,000 habitantes cuyas casas han sido 
incendiadas al empezar el invierno y en un clima en que e. t̂a 
estación es casi tan rigorosa como en Rusia. Esto es atroz; 
pero lo que quizás aparece mas odioso aun en esos actos bár­
baros es que al hacer la guerra , como la han hecho á los 
habitantes de las ciudades, los ingleses han empleado el ri­
gor contra poblaciones inofensivas y no contra las tribus que 
en 1841 destruyeron el ejército dcl genera! Elpbistone. En e! 
Affgbanistan, como en A rgel, la población guerrera es la que 
recorre los campos con sus rebaños : las ciudades están solo 
habitadas por judíos , armenios , indous , cachemhúanos , tad- 
jis , esclavos, mercaderes, gentes de oficios mecánicos, es de­
cir por estrangeros tranquilos y pacíficos por interés y á quie­
nes jamás se ha visto tomar una carabina en lodas las guerras 
de que ha sido teatro aquel desgraciado pais desde tiempos 
remotos. Y esa clase de gentes es la que ha de sufrir el peso 
de la venganza inglesa: eso es indigno!

Los que debían ser perseguidos, una vez que se querían 
venganzas, eran los gbildjiá , los afriilís , los cbamaris , loi 
mybmends , los otbmankbaüs , todos aquellos en fin a quienes 
el geueral Pollocii se ha guardado muy bien de ir á buscar en 
las montañas , para hacer caer todo el peso de su cólera sobre 
pobres habitantes. En una palabra, el general Pollocli hace lo 
que baria un general fi'ancés que, deliieudo castigar en Argel 
una insurrección do los flitas ó de los beni-amcr, fuese á que­
mar á Mostagancm ó Mascara. Ha cometido ea fin un acto 
de barbarie que no tiene disculpa alguna.

Digamos sin embargo, que la opinión se ha pronunciado 
ya en la India contra esos innobles y atroces escesos , y no 
dudamos que eseitaráu también en Inglaterra la indignación 
de todos los corazones generosos. A pesar de todo, el goberna­
dor general lord Ellemheroug se disponía á recibir magnífica­
mente en Fironzipore a su ejército victorioso.......del Aifgba-
nistam.

Se han dirigido convites á todos los príncipes del pais p.a- 
ra las fiestas militares que se preparan y que deben, según se 
dice, sobrepujar en brillo á todas las magnificencias de k  an­
tigua corte de los emperadores del Mogol, Se ha erigiilo un 
arco de triunfo por el cual desfilará el ejército del Indus 
conduciendo en pos de si, como trofeos de sus victorias , las 
puertas del sepulcro de Mabmoud el Ghaznedive, arreba- 

i tadas en Ghaznn, y los 24 cañonss que fueron cogidos ea

lAéfi , .ú emir Dns-^Íohammcd. Esta ultima cu-ounstancia fln 
dejará de ser la mas curiosa de la ceremonia, porque es nece­
sario saber que el ejército ingles vuelve del Affgbanistan des­
pués de haber perdido .su artillería : sus cañones cayeron en 
poder de los affghanes ó fueron destruidos por órden de los 
generales que carecían de medios de trasportarlos.

Düst-Mohammed con su familia y lodos los prisioneros aff- 
gbanes detenidos en la India , asistirán á las fiestas , después 
de lo cual t*l gobernador general Ies permitirá volver como 
puedan á su pais. El gobierno de k  India británico se creerá 
de este modo libre de toda obligación respecto al Afiglianis- 
tan. Por espacio de 3 años lia liecho la guerra é introducido 
el desorden en este pais. Ahora lo .abandona dejando en él la 
anarquía para muchos siglos quizás.

En la  solem ne y anual apertura del tribunal su ­
premo de ju sticia  su presidente, el señor D . José M a­
ría Calatrava, ha pronunciado un discurso que copia  
con grandes elogios el diario oficial y cuyos .pi-iii- 
cipales párrafos trasladamos á continuación. Kste 
docum ento es en verdad notable por mas de un as­
p e c to , y  el H eraldo  tam bién encom ia los princi­
pios que en él se vierten. Pero cuando vem os á la 
mas espantosa barbarie cubrirse con e l  manto de la 
justicia , cuando miramos la sangre fresca todavía de 
las egecuciones de M adrid, ds B ilbao, do B arcelo­
na y  de V ito r ia , cuando traemos á la m em oria la 
cruenta sentencia  que acaba de pronunciarse en Pam ­
plona, leyendo palabras tan graves y  solem nes nos 
convencem os por desgracia de que son palabras no 
mas.

D e  todos modos hé aquí dicho discurso:
D espu és de lo que reclaman las circunstancias 

del a c to , y que puede considerarse com o de fór­
mula , dice el orador:

De k s  causas formadas contra personas de otras clases al­
gunas lo han sido sobre escritos relativos á asuntos políticos 
de los presentes tiempos. Vosotros, tan cstraños ó tan supe­
riores como debemos serlo á los partidos y pasiones que se 
agitan fuera de este santuario , habéis prescindido, cual pres­
cindiréis siempre, del modo de pensar y del color de k s  per­
sonas, y vuestros fallos han recaído, no sobre meras opisiones, 
sino solo sobre actos que aparecían contrarios á k s  leyes. Pe­
ro estas causas sobre emisión de ideas que se rozan con k s  
circunstancias políticas, las miro yo como el mayor escollo para 
la rectitud de los jueces en épocas como k  actual, por el pe­
ligro de que aun en el ánimo mas justo influyan insensible­
mente las opiniones que en particular profesa á k  bandera á 
que se inclina. A la dificultad que tiene siempre el juez para 
eximirse enteramente de toda acepción de personas, se agrega 
que en tales causas no !e es menos difícil libertarse de k  pre­
vención que ellas mismas llevan consigo. Podrá ser impareial 
respecto á la persona procesada, considerándola aisladamente, 
y sin embargo hay sumo riesgo de que se provenga en pro ó 
en contra de ella sin mas que leer la carpeta ó e! asunto de la 
cansa, y de que con esta prevención no ves después k s  cosas 
en el fallo sino por el prisma do sus propias opiniones sobro la 
materia de que se trate Fácilmente lialbimos disculpas para 
el hombre que piensa como nosotros ó que pertenece á nuestro 
partido, y fácilmente también nos parece culpalfie el que sos­
tiene doctrinas contrarias á k s  nuestras , el que inir.amos co­
mo r-dvcrsaiio político. E l incentivo de una popularidad (fí- 
mera, el miedo de una censura infundada, el temor de indis­
ponerse con el partido predilecto suele ademas hacer que un 
alma débil absuelva ó condene contra su convlcíion , y aun 
contra su vrduntad. ¡Magistrados, jueces todos! Tengamos 
siempre muy presente que como tales no debemos iiertcneccr 
á ningún partido, iil nos toca mas (pie administrar justicia , la 
cual no conoce diferencia de peesonas, ni de opiniones ni de 
intereses. Tengamos presente de continuo que la que so iies 
lia confiado es solamente “ la espada temporal que t.aja los ma­
lea manifiestos,” la espada de la justicia que “ destruyendo 
tuelle por crudos escarmientos las contiendas é los bollicios 
que se levantan de los malos fechos.” No son hechos k s  opi­
niones, ni por consiguiente jmeden ser nunca delitos mientras 
que su emisión, la cual es ya un hecho, no envuelva inobe­
diencia, desacato ó falta de respeto á k  aiUoridad establecida, 
provocación al desorden , ataijue á k  in rral pública, subver­
sión de k s  leyes existentes ú otro acto de los prohibidos por 
ellas. Aun “por el mal pensamientej” dice una ley que el hom­
bre no “ es en culpa iii merece escarmiento,” sino cuando 
“ después que lo hubiese pensado se trabaja de lo cumplir co­
menzándolo de meter por obra.”

Pero á mas de k  obligación de administrar justicia perfec­
tamente imparcialcs, tenemos comí magistrados la de guardar 
y hacer guardar la Constitución de 1837 y la de ser fieles á 
k  Reina, y en cuanto nos toque y sea posible debemos co­
operar eficazmente al sosten y defensa de objetos tan preciosos, 
y á k  conservación, al sosiego y al buen orden dcl Estado. 
Por merced de la Reina somos jueces ; por k  Constitución 
ejercemos independieiilementc.uno de los poderes públicas; de 
Estado formamos parte como ciudadano,s, y mas como una de 
k s  autoridades constituidas, y k  salud de él es k  de cada uno 
de nosotros como magistrados y como particulares. Por esto, 
señores, en nuestro ministerio, si bien obligados sobie todo á 
ser justos, no podemos, no debemos sor indiferentes á las cir­
cunstancias políticas que nos rodean , cuando vemos versar en 
ellas k  causa de k  Constitución y del troné, y k  seguridad y 
el bien del E s‘ado.

En la azarosa época actual en que los enemigos de nues­
tras instituciones, los de k  Rsina y los de k  monarqma cons­
piran contra ellas coligados con los enemigos dcl órden , con 
ios de la presente stluaeion, con t(jdas ias malas pasiones, con 
todos los estravios; cuando tan osadamente y por tantos m • 
dios se ataca á la autoridad públic.i y s<í procura quitarle 
fuerza y embarazark ; cuando al primer grito de k  rebelión 
el gefe interino del Estado acaba de dar segunda vez el egeni- 
plo de desatender su propi.a salud para volar al sitio del peii- 
gro y restablecer el órden y vindicar k s  leyes ultrajadas, no­
sotros también, como ministros del poder jiullclal y como ciu­
dadanos, debemos mostrarnos mas decididos y unirnos mas al 
gobierno de la nación para robustccerk y ayudarlo, coope­
rando con él al pro común. A nosotros como jueces nos toc.i 
impedir en la esfera de nuestras facultades y .averiguar y cas­
tigar los delitos con todo el rigor que la ley prescribe, con 
todo el celo y actividad ¡[ue la jiisli(da y el bien público re­
claman. Hagamos (¡nc conozcan todos en nosotros una constan­
te y resuelta dispo.-.icluu á cumplirlo , los buenos para que se 
aseguren y los malos para que se contengan , y al freotc de 
los que se pronuncien contra el Estado, pronunciémonos todos 
de consuno por las leyes, (¿iie esta sea k  divisa que de nues­
tra profesión de fe llevamos abiertamente , conforme al voto 
de Cicerón , cuando ea cireun.statuias p.irecidas ese'aniaba: 
S.cripltnn. sil iu f o n t e  unius cvjasqnc civis guid da R fp u ­
blica senliat-, y s¡emi)re que la rebelión ó la anarqiiia alza­
ren su negra bandera provocando al combate, reunámonos 
para él con todos ios buenos españoles bajo k  enseña gloriü.ja 
en q u ek  patria ha escrito: Orden y  libertad-, Constitu:ionde 
1837; í<.nbcl IT, y  Urgencia nomhru'li por tas Cói tes,

í v o t i r f i . i s  í>is c a x a l l A a ,

B aucelo-X.í. 12 de enero,

Er-criben á un peiióduo :
Parece que el gobierno ha resuelto sacar de CataluFiji 

tallones provinckles dél a  misma. Los pocos soldados q.' 
resultas de los úiiinos sucesos han quedado en el de 
na, son agregados ai de Tarragona , los do Gerona ald,.'
rida. Este último ha recibido la orden de marchar
mente á Burgos.

La provincia está cada dia en sentido mas hostil al 
n o ; el prestigio del gefe del Estado ha perdido muelî— .1_ T _ _ 1. !merced á la torpeza de los que lo eondugeron á preaen(¡ '̂^ 
bombardeo y la ilegal imposición do los doce niillunĵ  j | f
asegura la existencia de algunas partidas en el Princi  ̂
También se habla de desarme de k  Milicia nacional cdj;,; fi 
nos pucLlof. • ^

SOIETIN ESTRANGERO.
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Los periódicos de París del 10 llenan gran parte de sa¡, * 
lumnas cou k  descripción de la apertura de k s  Cámaras, 
rificada en el dia anterior. En el número de ayer dimusij 
pormenores que insertaban el Mensagero y el Gt.l gnaniit.

El discurso del rey es comentado diversamente porUsj 
rentes opiniones de k  prensa; todas sin embargo conviena 
una misma idea respecto á los sucesos de España ú qt»í j-' 
un párrafo de aquel discurso. E l mismo Courrier Fru- 
que censura en general las pakbra.s puestas en boca del; 
acusa al gabinete porque con su política ha dado lugar ú
E.^partcro se huya arrutado á tos pies de Si'r Roberto f, 
Barcelona se vea a, merced de Ma»chester , y  el c.merós, 
España a discreción de la Inglaterra.

E l Diar.o de tes Debates formula su Opinión sobre la c: 
tion española en otros términos no menos notables, coinji 
rán nuestros lectores ea la crónica ostrangera, al misino lit 
po que luce una observación muy justa respecto á la furim 
que fué e.^pedido por el general Esr.vuruíio el decreto de 
solución de Cortes. Hasta ahora se había acusado en lisjc 
al general R o d il  de haber combatido k  causa de líber 
pero el diario conservador de Francia nos les hace ligr 
ya como otro Calomarde.

Entre tanto son muy frecuentes en París k s  eonferencin. 
señor H e r k a s d u z , representante de la Regencia única, ta 
embajador de Inglaterra. Y es de notar también que al pr 
tiempo que lo.s periódicos minisTeriales deEspaua muestrant- 
ta host.Iidad liácia el gobierno francés, el Commerce dt fi 
asegura qne en la embajada española .se hablaba mucho di 
llegada á París Je un plenipotenciario enviado jior Esp.um 
encargado de una misión estraordinaria cerca del gabineti 
las Tullcrías.

En Londres empieza á disiparse k  alarma cansada ]w 
publicación de k s  reñías del último trimestre, que ofreeiai 
déficit considerable como hicimos ver en ol míincro anteri 
La evacuación del Afígbanisfan, aunque nada fivorabb 
prestigio y al honor de la Gran Bretaña, ha vuelto la l 
fianza á los especuladores, aulmados por otra pa: te con las: 
licias satisfactorias de China.

Dentro de breves días debe cclebrar.se en Nápoles el r 
trimouio de k  princesa T k uesa  C r i s t i n a  M a iiia  , licrnu 
dcl rey de k s  dos Sicilias con el emperador del Brasil ú iji 
rcprcscul.irá enrcsüi ceremonia el co n d e  d e  S ir a c u s a .

l a  futura emperatriz saldrá inmediatamente paraKio- tre c<
neiro. pero 
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S. M. k  R vina v iu d a  de Eípaña continúa en Parb' 
novedad en su importante salud.

No ha llegado el correo de Paris dcl dia 11.
Los de la frontera alcanzan ba:.ta el 14 , pero no contifl 

noticia alguna de importancia.
Las sesiones de las C.'iiuaras portuguesas no ofrecen bí y®’’" 

ahora grande interés , como damos á conocer en la eró»  ̂
estrangera. *'

O Nacional de Lisboa , órgano de ideas muy avanzt* 
al publicar k  declaración de la prensa independiente ctií 
drid sobra k  cuestión comercial con k  Inglaterra se c-'P" 
en tales téiininos quecreeinjs m;iy conveniente reproducir' 
artículo.

Dice asi;
“ Ya están completaineate esplicalos los acontocimifi  ̂

de Barcelona.
“ Las disputas entre los gobiernos y los periódicos de 

ela é Inglaterra sobro k  conducta de los respectivos cóns*' 
en aquella ciudad habían empezado ya á poner en clarnf 
asunto. Ln Londres so ha llamado nculralidad al bári' ®
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proceder d tl cónsul inglés y se ha calificado de intriga h’
delñera opuesta con que se jirodujo el de Francia ; ¡htu toi' 

mundo conoce muy bien de qué modo acostumbran ks iil? 
ses á ser neutrales , y cómo caracterizan cualquier 
que encuentran sus {iioycctos. *̂ '’̂**

 ̂ UJ ]j|'
El lenguaga que se eiujilca en Inglaterra con resp«* '

Barcelona es por sí muy bastante para demostrar que h*** jg •.
graciada C.i\.a.{\\Xi% fu e  ofrecida en holocamio á los j ,
de Manchester y  Liotrpool. Eii la aetiialiJad aparece I»’ 
sipaJa cuahpiicr duda que hubiese jiodido concebirse sobN* 
te asunto. ... .

Los periódicos de todos los partidos, escepto los mio'̂  ay.i( i 
ríales acaban de publicaren Madrid la siguiente deidaraci* ,

O iYuciOMa/inscrta aqui la protesta que liicimos coi'' 
demas órganos independientes respecto al tratado decoif̂  ktar 
cío con Iu Inglaterra y continúa diciendo: Jund

“ En esta decl.iracíon se ven alusiones directas á ios , 1̂ ' 
cimientos de Barcelona y á la manera con que el gobicro"' pode 
panul trata á aquella ciudad. Do esa conducta v de lo*''̂(yM.wA ^ .<* VAuuuu. i-'sj uoijuucia y utí
que se observa en España deduce la ¡iren.<a indepeiulif"'‘‘ 
aquel pais que SU gobierno se constituye en completa fifP'
.Icncia de la Inglaterra ; y como d  uso (pie esta hace 
lluencia consiste en destruir todas las induslrius ‘
florezca y domino k  suya, luvveo con razón la prciiía^:' 
ñola los uiah'.s (jue se seguirán do que ap.arezea de rcpc"'-'' 
olió y ratificado, contraías fónmiks establecidas en l>'‘ 
titucion , un tratado de comercio cou el gobltinu ingif*'  ̂ ’

Nocí  posible suponer que tantos periiidicos, cutre
se Client líi a lgunos tau  circu. specto¿ como el E c o  d c l  C<*' 

t io, hiciesen scm .ja ii te  dcckr.acíou sin estar  bien ciertos 
ligro que denuncian. Del gobierno  inglés todo puede C*'',

íino I*ademas, no solo por sus muy conocidas picinla.s, ■ ^
lino es muy sabido taiubicn el estado de mi.serk ú
nido á i).;r.ir k  orgnllesa Albiou.

«oti.
filior . . ’ C’*T iinpooo cabe duda do que el tratado de comercio a-’ 

ncrlmcMita tanta oposición en el pa;eblo español de d'*'’ , j lo»e.ADci
provincias, la eiicoiitiará también en los renresentao^*' ,j 

.....................  ' •a'iuclk nación. En cuanto ú la oposición del pais }'
Pili

(lo. . . . . . . . . . .  i» ,a vj»vaii;iuu u e i pai.5 v ■-
señado y ayudado los ingleses á combatirla con
has , y os natiiial que quieran de.sh.icerse de k  (B 1*̂ ^
COI) \iB golpe á la C mstitucion. Dado este gnlj>oen
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ó itnporhmto , ol gf)Mornn pspA?iní so voni pDrzosametitc 
laiiübÜ 'ailu á rfcrccrun riego ilespotisino para clofi-iulLTse en la 
Jiiflu le 'a lfl'ic  se trabaría iünjcííiatanjcnle'entre ú! y la na­
ción entera.

Que el g'ihierno inglés a'-i lo quiera no nos admira por 
cierto : forzado por las ncecsidados de su situación vá diroefa- 
mente al fin <]uc se lia propuesto ; pero <¡ue huya c.u. España 
quien se pr< ele a siju nr. vkutjcgo i>g su pueiu.o para puo- 
YECiio uii üTtio PUEIH.O cues/a en verdiidcrcerio. Los iiechos 
sin embargo nos dieeii quj debemos alejar toda incredulidad 
en este particular.

La España parece condenada á sor la e.sclava de la Ingla­
terra ó á entrar de nuevo en ol camino de las luchas y de los 
trastornos para evitar sn esclavitud. 

milluo^Tw Desgraciada Tenínsula! ¿Vendrá á ser esta el teatro único 
I Princki? de las disensiones que parecen inminentes? Serán solo sns hi- 
JnaleQi. jos los qne combatan en sus campos ? O combatirán también 

'I en ese terreno los ingleses y íranceses? La Francia no {¡are-
I ce dispuesta á consentir qna sus eternos rivales dominen com-
j pictamcnte en Eqiaua; ¿Y entóneos cuáles podrán serlos re- 

«ItadüS?

o de siij. 
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Ol>|̂ 'IO Ĵ L.V I’ftB.'Í.SA !)IÍ rilOVIN’ClAS SOJ511E LA 
DÍSOLUCIO.'Í DE CORTES.

A la larga lista  de diarios iiu lependientes que 
han censurado con una energia mayor acaso que la 
de los periódicos de la córte el decreto del de en e­
r o , tenemos hoy qne añadir otros m uchos. L o m is­
mo la prensa de G alicia que la de A tid alucía , lo 
mismo los órganos del progreso ca ste llan o , qne los 
defensores de los principios monárquicos en Cata­
luña, han repetido al pais.la voz de alarma que la 
marcha despótica del poder mi itarq u e  rige U E s- 

ohertoí. paña, hace resonar en todas partes. 
c.íHfrcii Ante el clamor unánime de cien pueblos y  de 

cien diarios qué valen las bajas adulaciones de la 
T i i 'R L 'N '.a de C ain ach ) , ó los comprados elogios  
del estraiigero redactor del O oservador N avahro. 
G ócese , em p ero , la ]Rindilla actual en el incienso  
q-utí le d irigen, qne dehe serle tanto mas precioso 
cuanto es eí único que sube hasta ella.

Hemos citado ya al E co nn A haüon , al C on’s t i- 
tl' ciomu. c I m im rcial  de B arcelon a , al D efensor  
l)r:L Piri'.iJiü de C á d iz , al D ia rio  M e r c a n t il , al 
r)s:!i>ERTADOR y OpiNioN PURLicA de M á la g a , al 
L e o n e s , al S evillano  etc. etc.

Véase ahora como se espresan los que hasta hoy 
no lo hicieran.
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El C O M E llC IO  de C ád iz , diario de opiniones 
templadas dice:

“ T.i',iHsolu;-iyn de las C irles ha venido á confirmar el ji;i do 
que teníamos formado de los hombres qne hoy dominan en Es­
paña. Ellos niLraos se han iiultad.i la careta con que liasta 
aquí se di.>frazáran. iMiiy ciegos díben ser los que no vean la 
verdad como nosotros la vemos, c >mo la ven todos los hombres 
pensadores, romo la ensena la lirstoria de estos últimos años.
, Decía no hace miiclio tiempo im periódico conservador, qn« 

no estalla lijos el dia en qne llegase un primero ele setiembre 
ú la revuhicion do setiembre. E .te anuncio .se vá etimpliondo 
mas ])ronti) do lo que e'^penlliamos. E( poder actual amenaza á 
la revohndon de que es Iiijo. Xo lo estrañamos: está en sus 
intereses do.struir uno de.sjmos de otro lí los partidos y erigirse 
en soberano de todos ellos. A esto aspira, á esto aspiró siem­
pre. ¡Ay do los incautos que no vean en tiempo el precipicio!

Verdad es que se llaman progresistas los que hoy dirigen en­
tre cortinas la tramoya política en que vá enredándose al país, 
pero ¿qué puede importar el nombre cuando ese nombre está 

•n París; «n eontradicíou con los antecedentes y con los hcehus de la 
pandilla que lo lleva?

Progresistas se l’aman ef.ct'vameite los directores de esa 
10 eontit: pandilla: también en otro tiempo se )1 miaron moderados y á 

la sombra de este partido y en nombre de sus principios ensa­
yaron en Aravaca un primero de setiembre contra el ministe­
rio Cauatuava.

oles el t 
.V , herrai 
rasil ú (¡it
•CUSA.
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Entonces se nsmbraron unas Córtes moderadas, como se 
avanzai ‘‘«hieran nombrado do todos modos .sin necesiilad de aquella 

■ ^"^“‘'^eccion. Lo mismo las Córte.? que el ministerio■nte en
1 se J'“ ‘>«‘i>cnsaron generosamente los servicios hechos en favor de 
.■producir' c-‘«sa dul órden y de la libertad por los que á la sazón sa 

llamaban conservadores. No era po>ibIe dar una Ilegencla, 
p;trü se dieron votos do gracias, se dieron honores y ascensos 

ntecimií!» “bundancia.
■ Sin embargo, esto no basta, qiu-riase que las Córtes y el 

C03 deú’ moderado luescii satéliíe.s del orgulloso jilaneta que en
política se levantaba. Ni el partido moderado ni la»vos

onclarof Lóites [lodian admitir esa tutela vergonzosa: no la admitler.... 
al húi¡^ procuraron conservar su dignidad c independencia

iti'igah' haciendo cmces'oucs á sus rivales; y hó aquí la causa
pero tfllr' * ® rompimiento que ya no podía eritarse: hé acpú el origen 

in losi“f ® «rdenes ded día (jua destruiau muiisteriu.s, deaque-
ier o ¡w ^  '•'í’'’-'háones que inutilizaban á generales beneméritas, de 

apiellas irilUiencias que produjeron al cabo ladisoluebm de 
n resp^' \ moderadas. Desde entonces el partido conserva-

jai' l'*-*rido de muerte, H.il.ia empezado ya la obra que
S f- tie m b re .” 
izos do la

luclon; necesitaba de ella para consumar la catástrofe'que

¡os ®o«‘-'hiir como concluyó con otro primero de. selle:
ii-„cp vú facción ayacucha se arrojó entonces en los brazos i.u ; rev.ji

ter.ninó cun la abdicación do Valencia, poro e.«ta nueva alian- 
iniJ *  ̂*̂ ° *̂*"'̂  1'‘*'" ® ® ° ® * ‘a que la anteiior. Los principales 

hablan sido amigos por conveniencia de los mmlc- 
^  oD' ^ P'R’ Cüiivcnlenda fueron taniliien de bis pro-

fliif primera amistad se rompió cuando no era ahso-
o dac utamc-nte prec-i a, cuando podía ser un obstáculo. Con lase- 

g«nda está siu-ediendo otro tanto.
:í los «liimios dias del pronuncium íonto  la  revolución y  cd
gohíerj* ^ d e r  engendrado p o r ella  estuvieron ya on cd desacu erd o .'L a  

á® loil /',® hicion quI.<o ir  ade lan te  en nom bre de la  soberan ía nacio-
Jíetr nal LI y revoluenemii

plata <ir revolución había pedido co-Eegentcs, y mas tarde jiidió
.̂ ce • _2gciieia trina. El poderdijo entonces: yo quiero la Kcgeii- 
ax P''»’ ; •' «‘iiea y h  quiero ¡lara mí, y la revolución cedió.

Ti* Vf il 11 oí <\f\ ^  ̂ .

ion so paro.

t Ll partido raoderallo para evitar niayoro.<! malos prefirió l.a 
pí7íí/e«cía á la energía. Creyó que haciendo concesiones evi­
taría la tempcsiad. ¿Cuál fue el resultado? Por lo pronto una 
disolución de Córtes. Mas tarde un primero de setiem­
bre.

lül partido progresista, guiado sin duda por las m'smas coii- 
sidoraeiones ha sacrificado también la energía á la pi-udencia, 
ha hecho iguales y aim mayores concesiones: ha jirocurado 
captarsa la benevolencia del poder que se dice su amigo. ¿ Y 
qué ha conseguido ? Lo que nosotros conseguimos ¿ nna diso­
lución de Córtes, que puede ser el preludio de otro primero 
de setiembre.

Ved aqui lo que ha sido el poder actual para todos los par­
tidos: ved a.jui lo que tod js los partidos pueden esperar de 
poder actual. Nosotros nada le pedimos , nada queremos de la 
fiaeclon dominante. Conocemos ya sufiedentemente sus tcn- 
deneia.s y el carácter de sus ambiciones. Francos adversarios 
somos y lo seremos siempre de los que mil veces engañaron a 
país sin haberle proporcionado nunca un dia de reposo; ni una 
hora (le libertad.

Poro el partido progresista , el partido que ha debido domi­
n a rla  .‘.ituacion creada en setiembre , ¿ participará todavía de 
su.s antigua.? ilu'iones ? ¿Tendrá confianza en los hombres que 
han gobernadj liasta aquí haciendo traición á sus principios? 
¿ No le abrira los ojos el decretojde disolución ? ¿N o verá 
que lo e<tan vendiend) sus amigos de ayer para consumar su 
ruina mañana ? ”

El I kleorafo , periódico del ]jrogreso, reciens 
teniente creado en la C o ru ñ a , d ice;

E:i el horizonte de los temores donde creíamos vislumbrar 
la esperanza de que se diaipase una sospecha aciaga , acaba­
mos de contemplar la realidad del pensamiento denunciado ya 
hace tiempo ante la opinión pública por la prensa indepen­
diente , y rechazado con energía por la mí.sma en el terreno 
legal de la discusión........................................................................

¿Dónde está el considerando en que se funda la medida do 
disolver el Congreso'nacíonal, precisamente onando el clamor 
general exige la mas cumplida satisfacción respecto á la ilegal 
conducta que se ha observado en los acontecimientos de Bar­
celona ? Los presupuestos tampoco están votados, y el jiuo- 
blo va á pagar lo que no han sancionado sus representante.?. 
¡Dónde está , nos preguntamos! No es diltcil averiguar la cau­
sa qiKí decidió a los ministros á un proceder semejante. Bien 
han conocido la dificultad de .sostenerse en las poltronas que 
tan mullidas se les hacen; y olvidando nuestro estado interior 
y la embarazosa situación de nuestras relaciones esterioros, se 
lian fijado G.?clii.sivainente en mandar algún tiempo ma.s, sin 
¡lenetrar que el término de su existeucia está en las urnas 
electorales, sea cualquiera el partido qne eonsiga la victoria. 
Todos tienen que dirigirles severos cargos , porque c*n todos 
lian chocado: lección terrible pero ju.sta, que servirá de es­
carmiento á los qne esealamlo el poder á la sombra de nn mo­
vimiento grandioso, espontáneamente verificado por la nación 
en I.® do setiembre de 18 i0 , escarnecen con sus actos el 
unánime deseo del pueblo español, qne tan conijiactamente 
prociamura, y rotrocadon on sus delirios á épocas de triste re­
cuerdo.

Desdo el primer momento de nuestra aparición comoperio- 
di-tas, hemos enarbolado el pabellón de orden y libertad, que 
nos lia de comlucir al logro de nuestras mas caras esperanzas: 
seguros e.'.taiiiüs ile que á él se han do acoger los hombres hon­
rados de todos lo? matices liberales , para formar un cuerpo 
imponente que se oponga con brío al descollante imperio de 
la fuerza.”

Con no m enor energía la S IT U A C IO N  de San­
tiago defensor caloroso de los principios progresistas 
ataca la conducta del gobierno.

“ D e sp u é s , d ic e ,

“ A! espirar las actuales Córtes , nosotros no podemos dejar 
de ser.t.r fueran disueltas bajo el influjo de un sistema que 
eombaiimos, con la valeiitia é iudepoiideneia propias del gran 
ministerio que ejercemos.

Después del burabardoo de Barcelona y de todos los acto.? 
poco satisfactorios y do reprobación , que luibleron de presen­
tarse en la escena política, siempre creimos que los consejeros 
del llegeiite no tendilan valor para prcicntarse ante el Congre- 
Ro, porque suponiamos que les esperaba cruda oposición y sen­
sibles y eficaces ataques; poro no nos persuadíamos se verifica­
ra la disolución , sin que el desacuerdo entre e! poder ejecuti­
vo y el legislativo fuera palpable y evidente para cohonestar la 
medida acordada y poner en cA'Iilencia ante la nación por me­
dio de los debates, las razones en que pudiera fundarse una 
disolución del parlamento.”

prens»'̂ -' 
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Y  concluyo a s i :

“ La jiosiclon que vamos il ocupares crítica y peligrosa; nada 
nos importa ; opondremos una rcsistenciu enérgica y una fuer­
za activa ii tüJa infracción Jo la ley que .se cometa . ora sea 
por el mas alto funcionario , ora por el último ; publicaremos 
todas las destltiu-iones de empleados que so susciten desde esta 
fecha hasta 'as elecciones , prepararemos el campo electoral, 
¡lustrando al pueblo gallego sobre las cosas y las personas, ha­
remos ver los funestos «íectos que pueden producir los alha- 
gos de la seducción en la? elecciones ; atacaremos con mano 
Inerte todus lo? goljics de autoridad en el caso que se cometan; 
1 e.dstiremo.s legalinentc los alardes de la fuerza .si desgraciada­
mente se ensayasen ; y eu suma , nos preseataremus en la liza, 
á fuer de Imurados gallegos, con la valentía, la legalidad y la 
independenela (pie nos ha servido siempre de guía en la vida 
P'ública y en nuestra conducta periódistica.”

E L  p a l e n t i n o  contiene con este motivo un e :-  
tenso y ruzijiudo ai ticulo. l i e  aquí sus mas notables 
jiárrafcs.

 ̂ “ La? Cuites han sido dí.suelí.a? por decreto do 3 del actual 
sin Imlicrso aprobado ni discutido los prcsu])nestos pai'a esto 
año._ Conforme al artículo 7:3 déla  Con.slitucion , no puede 
exigirse m cobrarse contribución ni arbitrio que no esté apro­
bado por las Córtes; es asi que las Córtes no han aprobado 

arevoluoion iio quena camarillas: qm ria un ministerio "" Pueden cobrarse.
T''* naciese de el!-t, que gob(.rn-ise sin estados de sitio que ‘L  viólenla esta deducción , asi como la

los principios en cuyo nombre se hizo el prommcli- 'Lsin-en.le de ella . á saber : que no te-
díj ) el miiii.stcrio C onzai.uz: veng.a un mi- el gobierno otro modo de existir sino las contrlbucío-

ro l 'r" 1''''"*̂ '“®''*̂ '“’*'̂ - l‘-l P'J'ler vaciló p(¡r la primera vez; pe- 
.*1-  '■'■'''■nbn'iim ijucda desairada: el iniiii<terio KoDir.

finí I''
á .. liJ"

i ' de la camarilla: no fue mas (pie un aiiéndlce al ministe-

«1 iî  c>-ade las iiltimis C.irtc?, de esas Córtes en que 
ol Ifíidi/.ó á su manera la revolución do«®fiembrí, ha sido respecto al pod.er, respecto á los liomhres

cío ^,1 eü f“'>nducta-semejanle á la que
(le'l'^''^j los d i a / o b s e r v ú r a  el partido moderado en 

dencia ¡i'; X t o 'L v i a ,  eii los dia.s de .su deca-
’ I® f ‘I® ivualo r*''* f®nsÍK«ú-nte ha sido el mismo. Sien-

lofi  ̂ piTC'iso que iguales fuesen losefec-
c C''̂ ;

a hD»^

nes, ó se han de cobrar estas faltando ú la ley, ó el gobierno 
ha (le dejar de existir. Veremos (¡nú se hace."

líocnenl.-i Iimg(; m m stro  co lega  el b n tn b an leo  de 
la iinm ilhu-ion del g o b ie rn o  e sp añ o l an- 

te !a In g la le n a  , la  crue l persecu ció n  que su fre  la 
p re n s a , y se d irige  así á los e lec to res  y al p a i s :

“ Los peligros que liemos manifestado en este artículo , no 
dejan género alguno de duda á los menos avisados : el campo 
electoral va á ah rirs í: esc es el campo de batalla para los pue- 
Líos librc-s. Lo que de esta lid resulte los pueblos lo lian de 
decir , sino se entregan dogamente á complacer á los que por 
inilé'inia vez les han mis(írabloinenteengañado.”

Finalm ente e l Y A C E D  diarin progresistu de la 
misma Falencia espresase asi:

“ Las Córtes han sido disuclías; la representación nacional 
no existe de hecho en la actualidad, ni puede exi.stir hasta 
transcurridos tros meses, y el pais se halla .sumido en im abis • 
rao de males! El Regente del reino lia usado, sí, de la pre- 
regeitiva (¡uc el art. 20 do nuestra Coustituciou concede al 
poder rea.; pero en nueslro concejito lia usado do ella torpe 
y antipolíticamente al dl.solver ia.s Córtes actuales. En las cir- 
cim.'tancias azarosas y terribles en que nos encontramos, en 
la erisi.? espantosa en quo nos hallamos sumidos, crisis que 
anuncia im porvenir negro y tormentoso para la España, esa 
medida del Regente sujerida por sus torpes consejeros, es al­
tamente antipolítica y perjudicial en sumo grado al p.ais. Solo 
los cuerpos colcgi-sladores podiaii h.aber sacado la nave del E s­
tado, enmedio de la borrasca en que se encuentra, á puerto 
seguro de salva-jion: todos los hombres scn.«atos, todos los 
verdaderos liberales esperaban con ansia qvu? el Regente á 
su vuelta á Madrid de la espedieion do Barcelona abriese el 
santuario de las leyes, y que los que en él dejan escuchar su 
voz y sus doctrinas, cumpliesen con una misión tan elevada 
y tan digna; pero eso gobierno de transieiígn, qne por su de 
bilidad y torpeza ha oc.asionado ios males que hoy lamenta 
la patria, ha burlado las esperanzas de los amantes del códi­
go sagrado que tenemos, por huir sin duda de los tremendos 
cargos que las Córtes teiiian que hacerle por' su conducta 
anticonstitucionr.l. Lo creemos, lo publicamos; en el mrro 
liecho de haber el gobierno cerrado las Córtes sin darlas cuen­
ta de su conducta o’isorvada en el bombardeo de Barcelona y
on tolas sus operaciones, él mismo se ha confesado criminal.

Un gobierno quo gobierna con la Consütuci(3n no teme los 
cargos que la reprijsentaclon na-ional le quiera dirigir, porque 
con facilidad les puede rebatir victoriosamente, presentando 
las pruebas de su conducta; y diremos mas , que un gobierno 
que se separa de esa misma Constitución debe, y hasta su ho. 
ñor se lo manda responder de sus actos ante ese tribunal .au­
gusto, superior á todos les tribunales, y si no lo hace , ademas 
de criminal, se acredita de cobarde , debiendo tener presento 
que esa cobardía al fin no puede disculparle; porque su res­
ponsabilidad no muere, aunque él abandone su puesto. La res­
ponsabilidad á que se hayan hecho acreedores los actuales con­
sejeros del Regente, aun cuando no lo sean para la reunión de 
las nuevas Córtes, no pueden en manera alguna eludirla, y 
do.?de la posición de particulares que se hallen ocupando, se­
rán llamados por ellas á dar cuenta de sus aiiticcmstitucio- 
ualcs actos. E l Regente del reino al espedir el fatal decrc- 
to de disíducion, debió tener presente el interesante punto do 
las contribuciones y arbitrios. ¿Cómo el gobierno pide á los 
pueblos los ausllios que necesite p.ara el sosten del Estado? 
¿Y quién es el que los dá, siendo amante de la C •uatitucion? 
Nosotros, observadores fieles de eso código , no podemos me­
nos, en cumplimiento de nuestro deber, de reclamar su estric­
ta observancia, y aconsejar en su consecuencia á los pueblos 
se atrincheren en las fuertes barreras de su articulo 7;), y se 
nieguen á pagar hasta U mas insignificante cantidad , que 
por el gobierno ó sus delegados , se les quiera exigir; porque 
de quererles sacar alguna cosa, solo se puede hacer por ile­
gales medios, y lo que es ilegal no debe obedecerse.”

Sin duda los periódicos m in lstenales no leen los 
diarios de provincias cuando se atreven á estam par 
en sus colum nas que han caprobado y hasta elogiado  
la  disolución de Córtes. °

L i  opinión del ]LiÍ3 , de todos los partidos lega­
les está espresada en todos esos artículos que he- 
rnos copiado , la opiniou verdadera del pais , sus sen- 
tim ien t('s, sus deseos, su enérgica censura á un p o ­
der bastardo se halla consignada adem as en el ma­
nifiesto de la diputación provincial de Z aragoza, en 
la esposicion del ayuntam iento de G ranada, y en 
ese clamor que se levanta en todos los ángulos de la 
noble monarquía española contra una pandilla e x e ­
crada y m aldecida.

nacional do M adrid cu instrunionto de su  (ijeiLrd 
hucia la prensa, víí.w»

L a I B E R I A  en un articulo consagrado al Coii- 
REsi’ONSAL intenta convencernos do que el bené­
fico poder que gobierna la España ha tenido toda 
la len id a d , toda hi dulzura y toda la fi’antropía po­
sible en el bombardeo do I^arcelona.

PMTE RELIGIOSA.

Monjas.—En el Cafóiico se leen estas lamentables linean;
“ Se nos ruega escitemos la caridad de las personas pia­

dosas para que acudan al socoiro de la comunidad de roligi. « 
sas franciscas de Santiago de la ciudad de Sigiienza que 
se hallan en la mas apremiante necesidad, habiendo dia.«'. 
que no tienen con qué alimentarse y muchos en que ni si­
quiera tienen para encender lumbre. Esperamos, pues que los 
españoles caritativos contribuirán con cuanto les inspire su 
celo y les permitan sus facultades. Las limosnas que á e.«te 
objeto se destinen, pueden depositarse en esta redacción calle 
de las Infaiuas, número 8, cuarto segundo de la izquierda.

PARTS iroiFEREm

E S P I R I T V  B E  E A  P B E lV S .l»

El ECO D E L  CO^MERCÍO sale noblem ente ú 
la defensa de la prensa coligada p.ara m antener ile ­
sa la Constitución contra una pandilla despótica , y 
rechaza enérgicam ente los cargos de traición y apos- 
t;»sia. que le dirijen los periódicos “ independientes.” 
El Espectador dá cuenta de una coalición  entre 
])rogresistas, m inisteriales y hom bres de bien, cono- 
cidos sentim  entos abso lu tistiis, para triunfar en  las 
elecciones. «

“ Y si se llama traidom, esclaina nuestro colega, á la prensa 
que se coliga para defender la libertad amenazada, sin abjurar 
por ello de sus respectiva? doctrinas: ¿Cuánto pudiéramos de­
cir (lelos que se buscan y amalg.aman para conservar ó esca­
lar !us puestos quo ambicionan?”

E n otro artículo hablando del diácur.so de aper- 
tm-adi? las cámaras francesas, inserta estos notables  
[lárrafos:

“ Grave, circunspecto y signifieativo se mu(?stra c\ trono en 
el párrafo refeicnte á España. Desgracia nuestra es , y como 
tal la deploramos , ol que en vez de anudarse las relaciones 
de recíproca amistad con el país vecino , se trasluzca ese des­
den cada vez tnas ereeientc.

“ En valde ha sido que exortíjmos á h  prensa ministerial a 
no envenenar las cuestiones internacionales , y á que calUica- 
se con pulso y cort mesura la conducta observada por el cón­
sul francés en los laraeiitablos sucesos de B.ireelona, porque 
las palabras (jstainpadas en los órgano.? del gobierno teman un 
carácter de seml oficíalos , pero nne.?fra voz se ha perdido en­
tre el sañudo clamoreo de las pasiones.

“ Ayer mismo apareció en el Espectador un artículo que 
no c.? por cierto de los mas á propósito ]>ara atenuar las ani­
mosidades , y el cual nos abstenemos de califlear, ai bien nos 
parece poco prudente el que se lance á asegurar (pie M r. Les- ' 
seps inteipn.so le bandera naval francesa -y sn propia persona 
entre el eiimen y la ley, y que no obró como ciudadamj qne 
obodecia á los estíinulos de sus sentimiento.? privado.*, sino 
inipelido por obligaciones y compromi.?os d(! mandatario y  
ejecutor njicial de preceptos é instiucciones anteriores."

E! S O L  rechaza la especie .asentada por el E¿- 
iT.CTADou sobre división del partido moderado, pomo 
nuestro co lega, dice td H eraldo que los hombres 
monárquicus no tienen mas que un loma y no han 
levantado mas <¡ue una in isu u  bandera. Él partido 
conservador al tom ar parte cu las elecciones, añ a ­
de el S o l , se proclaau  en contra de esa dictadura 
que está );csando sobre el pais.

El E S P E C T A D O R  p ros igue  su agria  polém ica 
con el L :o  del  C üíhcrcio , p ro d u c id a  por los s e v e ­
ros  cargos q u e  h ic ie ra  el d iario  p rogres is ta  á los 
hombres tpie Imn querido  co n v er t ir  á la Tililicia

.GACETILLA DE PROVINCIAS.

Parcee que el nuevo ayuntamiento de Cinclad-Real, dan­
do al ornato público la preferencia y el lugar que .?e merece, 
promueve la construcción de un coliseo y de dos fuentes, la 
formación de im hermoso paseo en una de Us puertas de la 
ciudad, y la plantación de arboledas dentro de ella: se dispone 
á la recomposición de empedrado y piensa en .aceras, alum­
brado (le reberbero y en otras reforinas no menos necesarias 
é importantes.

—Dicen de Barcelona:
El ca])itan general Indispuesto quo desde el dia 15 cesen 

los alojamientos que disfrutaban los generales, gefes y oficia­
les, ab(jnándo le.? la refaccioa.

E l gefo político, es decir, el capitán general, ha prevenido 
que á los dueños de faudas y casas de huéspedes que no deu 
parte antes de *21 horas de los huéspedes que recibieren, se les 
impondrá La multa de 200 rs. También S(( exigirá ia de 100 á 
los que á las 2-t horas de llegar á esta plaza no s(3 presenten 
en el gobierno político.

—Escriben de Sevilla :
Ayer he tenido el gusto de visitar el museo de pinturas, es­

tablecido en el qne fué convento de la Merced. Aoiiel edificio 
ruinoso y do mal aspecto ha cambiado en nn lo d o g ra c ia s  al 
esmero é ingenio del señor D. Antonio Bejarano , que e.?fá 
puesto al frente do la obra. Se ha construido después de los 
grandes salones, en que se miran clasificados la» de nuestros 
primeros .utistas , un bonito y vistoso paseo, adornado con 
multitud (le pedestales, encima de los euales se ven muv bu>- 
nos bustos de mármol de escuela Italiana y traídos de Umbíe- 
te por el señor IMoreno, ú (piien el gobierno acaba de separar 
del mando político. Pronto contará Sevilla con nn musco, dig­
no de sus riqueza.?, y en donde están a cubierto dcl vandalis­
mo las preciosidades de todos géneros, que se depo.?itarán 
eu c!.

—Ee Ortigueira escriben á la Situación de Galicia.
El ayuntamiento constitucional de esta villa deseando pro- 

inoner cuanto sea dable la instrucción primaria, acordó esta­
blecer tres c.scuelasen su distrito con la dotación anual de loO 
ducados cada una, y ademas la gratificación de Id nirs. que 
percibirái. los maestros de todos los niños (¡ue no sean pobres.

Si todos los ayuntamioiitos de Galicia fuesen tan celosos 
por el ramo de instrucción primaria como lo es el de esta vi­
lla, a buen seguro que no habría tanta ignorancia como por des­
gracia se observa eu la gente dcl campo.

—Dice el mismo periódico con fecha 11 de enero en San­
tiago.

Destituciones, Comenzamos la tarea de nuestra nueva 
sección.

El patriota y justificado juez de primera instancia de Cal­
das de R(?yes acaba de ser trasladado á la provincia de Sala­
manca. Es de conocer el laudable objeto que se propuso el mi­
nisterio con la traslación de un juez tan influyente y  acredi­
tado en el pais.

—Nuestro corresponsal de Córdoba nos dá noticias de un 
rasgo de generosidad de S. M. el rey de los franceses, que 
uo.sotros no podemos menos de elogiar como merece. Hé aquí 
lo que dice nuestro correspon.sal :

“ El convento da Corpus Cri.sti ha debido el donativo de mil 
francos á la filantropía de S. M. el rey Luis Felipe. Una per­
sona residente en Paris, y que sin ninguna autorización de las 
monjas se deeia su agente en aquella capital, solicitó dcl rey 
algún socorro para ellas, y S. M. les libró directamente mil 
francos de .imosna. Iloni-oso es siempre este rasgo de genero­
sidad en la persona del alto personage que es objeto de la de­
tracción constante de nuestros mandarines.”

—Escriben de Cádiz al Ptoiinsiííar el notable párrafo s i­
guiente :

“ Esta^plaza se está poniendo bajo el mas estricto pie de 
guerra. Yoda la muralla e¿ti coronada de centinelas veter.anos: 
se está montando á toda pri.<a la artillería : se ha ordenado y 
ejecutado que todos los puntos importantes que cubría la Mi­
licia nacional sean guarnecidos por trojia dcl ejército. Sin du­
da el gobierno no tiene confianza en la Milicia. Los hornos 
de bala ra«a y todos los útiles de guerra están habilitándose 
con velocidad. Todo el mundo está alarmado con estas medi­
das tomadas , según se dice , de orden del gobierno y  á Císnse- 
cuencia de un espreso quo llegó aquí, procedente de la corte 
hace tres dias.”

—Dice el Telégrafo de Cartagena :
Pur fin parece qne se ha hecho una remesa de pólvóra pa­

ra surtir la espendeduria de la Hacienda nacional de esta ciu­
dad: pero como todo se ha de hacer á medias en esta desdi­
chada patria de Pelayo , ni la cantidad remesada será bastan­
te para lo,? trabajos de un mes de nuestras minas , bí es tam- 
p_oo() posible el espenderla ahora á causa de ignoi*arse el pre­
cio á que podrá venderse. No hay duda que después de tanto 
esperar hemos adelantado mucho.

La soei(3dad central de minas ha realizado hace pocos días 
la renovación (lü los individuos de su junta directiva , con ar­
reglo á reglamento. Han resultado electos los señores D. Ma- 
miel Sagrario de Bcloy, que lia sido nombrado presidente, 
D. Diego Pulido , D. Antonio Vidal , D. Vicente Tonda , y 
D. Mauricio Mordeglia.

Varios son ios jiroyectos en cuya realización se ocupa ac­
tualmente dicha sociedad ; entre los cuales conceptuamos co­
mo de nmyor im])ortancia la formación de una estadistica do 
laŝ  minas y soeltdades mineras de <3ste partido, y la compo­
sición de los (Mininos que conducen á la sierra. De la ejecución 
de e?te último proyecto e.*lá encardada una comisión espe­
cial de la ([lie es [>re.si¡lente el lüxemo. Sr. gobernador de es* 
ta plaza , y ya se ha dado principio á los trabajos.

_ —Ct-ENTA 14 de enero. El nuevo ayuntamiento tomó pose­
sión sinolistaculo de ninguna especie, desestimándose las esen- 
cjone-s alegadas por la- apr(3ciables señores alcaldes, para exi- 
mirsedo sns cargos. E l regidor D. Félix Barneda, fueel único
d eg rado  exento por haber correspondido á la municipalidad 
saliente su Uo carna : le ha reemplazado D. F. Lorrio sugeto 
muy amanto del ...den y que puede ser utilí.simo en el rfnio 
de obras y arbolados a que tiene «na predilección manifiesta 

La sociedad «jiaiiola de seguros contra incendios ha esten-
fií n  r  capital, donde lia sido muy bien re-
uij (la. En ella .se han interesado muchos vecinos de esta ciu- 
(ia(l y no Jo han hecho mas por liaberse llenado el número de
IX
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■í^TrespóHíal cU Tiüjíllo, cíiiílad qué aun crtftsér- 
va l’etacíone* mercantiles con el estrangero por razón de sús 
C'<(iiiisita8 lanas, nos manifiesta que los sucesos de Barcelona 
iiau lieolio seatii’ en ella su inílujw teniendo paralizado el co 
cío y entriste sobresalto si todos los iiniraos.

comer-

PIRTE INDUStMAl.

—La Tribuna de Valencia si quien sin duda no basta la es­
pantosa miseria que pesa sobre las infelices rellgmsas quiere 
arrojar de sus conventos á las monjas de Santa Tecla y San 
Cristóbal, ya para edificar casas, ya para crear un paseo que 
üevAse el uoinbrc Espartero. Es todo cuanto puede el e^pl- 
n tu  de maldad y de miserable adulación.

_Dícenos nuestro corresponsal de Orense con fecha 13 de
enero;

‘La disolución de Cortes ha producido en esta la nías g ra ­
te sensación. Parece que el ayuntamiento ha determinado re­
sistirse at l>ago de toda contribución , apoyado cu el articulo 
7,'} de la Constitución, y escitar á los dciiiis de la provincia a 
obrar de igual manera.”

'._Al mi.smo tiempo escriben de Gi'an.nda:
“ l’ii miovif ayiintatnicntü vú comisp ludiendo á Ins justares-

prranzas que se tenían formadas do ói; habiéndole remitido la 
rlhmhieirm lij<i ren a r t i in ie n to s  dsJJxctna. diimtacion los repartimientos ds contribuciones para 

el presente auo, se las ha deviielio con unf respetuosa esposi- 
cion, manifestando que fiel ob.servador <le la Coiistítuciou del 
3:Í-itado, iio podía infringir uno de sus artículos que previene, 
un se paguen contribuciones ni impuestos no votados por las 
Cortes; pero que adoleciendo el reparto de vario» defectos es­
tos podían subsanar.se por el cuerpo provincial y en el ínterin 
se reunirían las C ’)rte.s y discutirían los prosupue.stos 6 aiito- 
rizarian al gobierno para su cobro; hasta cuyo caso de nlngiin 
mudo procedería el cuerpo mmiicipal á cobrar de sus comiten­
tes la que legalinente se opoudrianá pagar.

GACETILLA DE LA CAPITAL.

_El señor Gamboa ha diriji-lo al Corresponsal un estenso
comunicado en que da cuenta de los motivos que le han irn- 
pulsado á presentar su dimisión que le fue admitida^ de di­
rector de aduatia.s. El señor Gamlioa m inifiesta que ni su de­
ber , ni su conciencia le permitia dar cumplimiento á la á r­
dea del gobierno relativa á la intervención del cuerpo de 
carabineros en los reconocimientos que se practican en adua­
nas ; cu semejante sitiumlon no le quedaba mas arbitrio que 
dejar eiial lo hizo su destino. Las desagradables complicacio­
nes entre el comercio y la fuerza de hacienda que en otro 
lugar mencionamos y que acontecieron el dom inar, empie­
zan ya á ser los saludables frutos  de semejante orden.

_Los dependientes de seguridad púlrlica han sorprendido
ayer á tres miigeres y un hombre con porción de pesetas fal­
sas y útiles para su fabricacioi).

__Parece que se celebra diariamente consejo de nainlstro.s;
muchos dias presididos por el Kegonte.

—P . Rimon Campoamor, I) Ramón Navarrete y 1). Ig ­
nacio José Escobar, se proponen publicar una (roleceion de 
novelas originales. Nos alegramo.s sinceraineiitc de este pro­
yecto, V deseamos que le lleven ii cabo sus autores con utill- 
il.ad propia y placer do los aficionados á este género de li­
teratura.

—Con sobrada razón protesta el Pcm'HSw/.ír contra la bár­
bara per.seciicion de que es víctima por parto del liberal go­
bierno que hoy nos manda el coronel Prim. En uno de sus 
últimos números inserta el Diario de M adrid  una proviclcn- 
:úa del juzgado de la capitanía general de este distrito en vir­
tud de la cual se cita , llama y emplaza al señor coronel Prlm 
para que se presente dentro del término do 30 días á respon­
der ú los carg'os luie según dice “ le resultan de la .sum-iria (¡uergos que según dice *'!e resultan ue la .suin-ana (¡ue 
se está instruyendo con motivo de su fuga de esta corte , con 
pasaporte y nombre supuesto y contra las órdenes del capltaii 
general.

Con este motivo dice nuestro colegí :
“ El juzgado de la capitanía general hasta en el Diario no 

puede ocultar su encono contra a-¡uol diputado calificando una 
acción qne aun cuando pudiera aparecer como criminal, lo que 
es imposible, solo seria en el caso de que estuviese terminada 
la causa; pero es el colmo de la mala fe , hallándose todavía 
«n el sumario, darla tal dictado, faltando tan escandalosamen­
te á la verdad , diciendo que el señor Prirn se fugó contra las 
órdenes del capitán general. Pues qué acaso era un malhechor 
para tener que valerse de la fuga ?”

__Según comunicación dcl capitán general del octavo dis-
tiito , el consejo de guerra de oficiales generales celebrado el 
á l de diciembre para ver y fallar la causa formada al coronel 
D . Joaquir. María Velloso, acusado de abusos en el ejercicio 
de Í5U autoridad mientras mandó el estinguido regimiento pro­
vincial de Toro, ha declarado ahsuelto al espresado gefe sin 
que le sirva do nota el proceso en su carrera militar y abonán­
dole los sueldos que haya devengado.

_Habiendo observado la intendencia de esta provincia la
escasez de fondos que rinde la renta de papel sellado , repro­
duce por vía de recuerdo en el ]>iario de ayer la ley de 26 de 
mayo de 1S85 para que se lleve á cabo su cumplimiento.

—Parece ha salido de esta coite comisionado á Sevilla don 
Erancisco Arguelles, oficial mayor de la secretaría dei Con­
greso , con el fin de ganar á favor del gobierno las elec­
ciones.

—Tenemos noticia de una elegante publicación que debe 
muy pronto ver la luz pública. Con el título de Seis palabras 
é t l  IsicAastasio , saldrá en esta corte los dias 10, 20 y 30 des­
de l. ® de febreio , un periódico esclusivamente musical y di­
rigido por el joven y aventajado profesor D Justo More.

El precio de suscricion será de 15 rs. al m es, pudiéndose 
hacer estas en la calle del Carmen , niim. 49, redaeeion del 
Album Jilarmonico.

OBSERVACIONES M ETEOROLOGICAS D E AYER.

í r o C A B .

7 de la m. 

12deldia. 

5 de la t.

TERM OM ET.
A BAROMET VIENTOS. ATMOSFERA.

&EAUM CEUTÍ.

3 3. 0 3) 8. 0 26 p. 9 1. Oeste. Niebla.

8 s. 0 10 s. ü 26 p. 9 1. Oeste. Nnbarr.

6 s. 0 7) s. 0 26 p. 9 1. Oeste. Despejado.

ESPECIAL DE AUMIÍirSTRAGtON DE ESTA CORTE.ESCUELA
Los sugetos que se hallan matriculados en ella deberán 

concurrir, para oir las enseñanzas administrativas , á los estu- 
tiios de S. Isidro el miércoles Ití del actual de siete á nueve 
de la noche.

Los Sres. matriculados que obtengan grados mayores aca­
démicos en jurisprudencia, lo.» abogados, los cursantes desé- 
t  mo y octavo año de aquella facultad, y los empleados ¡ e ua- 
les en los diferentes ramos de admini.stracion , se conceptúan 
inscritos en la matrícula para el segundo año de la enseñanza 
administrativa.

Si alguno de e.stos quisiese empezar por el estudio del pri­
mer año deberá manilestarlo asi iiréviamentc al secretario de 
la escuela, en la dirección general de Estudios, calle del Tur­
co, desde las diez de la mañana hasta las tres de la tarde.

Todos los demas no comprendidi s en el párrafo anterior con­
currirán á oír la enseñanza del primer curso.

Madrid 16 de enero de 1843.—José Posada y Ilerrea, di­
rector.—José Perez de Tejada , secretario.

DIRECCION GENERAL I)K CAMINOS CANALES Y PUERTOS.

Los señores accionistas á los empréstitos de ocho y nueve 
millonea de reales para las carreteras de Castilla y las Cabri 
lia s , que hayan hecho la entrega del total importe de sus ac­
ciones, se presentarán con las cartas de pago que acreditan 
aquella en la tesorería general del ramo ; sita en el patio da la 
casa de Correos, á percibir los intereses devengados por sus 
respectivas facciones hasta fin del mes de diciembre •, último, 
sea cualesquiera la fecha en que se hayan expendido las cartas 
de pago.

C U E S T I O N  D E  A Z U C A R E S .

Copíam as á continuación del C orreo d B U l t r a ­
m a r  periódico que con  gran aceptación se publica  
en París, el sigu iente notable artículo sobre e l cual 
llam am os la atención de nuestros lectores. L a  im por­
tante cuestión que toca es de un interés inm enso  
para nuestras A ntillas, cuya suerte debe escitar el ce­
lo y las sim patías de la prensa española.

E l artículo en cuestión dice :
“ Por resolución unánime del consejo de ministros el gobierno 

francés acaba de decidir que al dia siguiente al de la apertura 
de la sesión legislativa, la cual se verificará, como es notorio, 
el 9 de enero próximo, se presentará á las Cámara» un pro­
yecto de ley defhiUiva sobre la cuestión del azúcar. No toca 
á nosotros enumerar las dispo.sieiones (le este proyecte ; sola­
mente podemos afirmar da un modo positivo que la base de la 
cy en cuestión es la supresión del azúcar indígena, concedién- 
d.) al mismo tiempo una indcniniz.acion á los dueños de las 
fábricas suprimidas , pues que semejante determinación está 
comprendida en la categoría de los sacrificios que el Estado 
puede exigir por motiovs de pública u tilidad , y  dá lugar á 
uua indemnización anticipada y equitativamente apreciada. La 
consecuencia de esta supresión es la disminución dcl impuesto 
sobre el azúcar estrangero á su importación en Francia. Tales 
son las bases y los puntos principales de la ley que las Cáma­
ras francesas van á discutir.

Seguramente, desda 1830 el gobierno no había tomado una 
medida tan arrojada, ni propuesto una ley de resultado tan 
inmenso sobre el comercio, sobre la industria , sobre la mari­
na francesa y sobre el estado de nuestras colonias, y las rela­
ciones internacionales de la Francia con los países productores 
del azúcar: esta ley es tan superior á las demas leyes mera­
mente políticas, cuyo privilegio ha sido agitar tan poderosamen­
te los ánimos en los primeros anos de la revoluedon de 1830, 
como los intereses generales do la Francia, los do .su poder, los 
de su prosperidad y los de su preponderancia lo son álos mez­
quinos Intereses de las personalidades políticas, por brillantes 
quesean las individualidades que están enjuego, a la s  in tri­
gas y á las ambiciones de los partidos parlamentarios.

Al trat.ar franca y lealm-nte de esta grave cuestión , el go­
bierno francés demuestra al universo entero , que el tiempo 
en que deberla emplear todas sus fuerzas para defender su 
piopia existencia y para resistir a las facciones , ha pasado ya 
j gracias al cielo ! y que despiies de haber valerosamente com­
batido en favor del orden , de lis  leyes y de la paz , princi­
pales bienes de los países civilizados , y que ilespues de ha­
berlas consolidado con su constancia , puede ocuparse ahora 
en organizar la prosperidad y el bienestar del pueblo que le 
ha sillo confiado; con esto responde victoriosamente á los ata- 
«lues de que ha sido el blanco de uua parte de la pren.sa; 
ataques cuya causa reside en algunos mezquinos intereses pri­
vados que se hallaban perjudicados , y en algunas miserables 
ambiciones fallidas, las cuales no tienen eco en el seno de las 
poblaciones pacíficas.

La necesidad de la supresión de la fabricación del azúcar de 
remolacha halda llegado ya á ser una de aquellas verdades 
triviales en el ánimo de todos aquellos que están iniciados en 
los conocimientos económicos. Todo el mundo conviene ya en 
(|ue seria una insigne locura continuar queriendo engrandecer 
a costa del erario, esta industria miserable, enfermiza y desar­
rollaba a la sombra de los privilegios y de los aranceles pro­
tectores , y la cual, después de cuarenta años de privilegios 
escandalosos, y de cargas comunes que pesan sobre los pro­
ductos homogéneos en el mercado francés , se halla hoy redu­
cida á implorar una muerte violenta mas bien qne soportar 
un ligero aumento de derechos , cuya tendencia seria hacer 
menos desproporcionados los que pesan sobre el azúcar de ca­
ña y el de remolacha , como es fácil convencerse leyendo la 
carta dirigida a los ministros por los delegados de los fa­
bricantes indígenas.

El erario ganará con la supresión del azúcar indígena , por 
elevada que sea ia indemnización concedida á tos fabricantes; 
obtendrá un beneficio de toda la diferencia que existe entre un 
derecho de 27 fr. 50 c. por 100 kil. que pesa sobre el azúcar 
de remolacha, el de 45 fr. que gravita sobre el de las colonias 
francesas, y el de 60 fr. 50 c. impuesto á los estrangero». E s­
te es un cálculo sumamente sencillo y claro , hcclio ya desde 
mucho tiempo por todos los economistas, y por este motivo la 
supresión del artículo de remolacha ha tenido generalmente por 
iromotores activos á ¡os diferentes ministros de Hacienda que 
lemos tenido de diez años á esta parte.

Los puertos de mar han coHocido también la importancia de 
constituirse en ardientes campeones de esta supresión reclama­
da por las colonias. Los intereses de nuestra navegación , en 
estagnación deplorable sino en decadencia, piden un nuevo ali­
mento á la actividad de nuestras transaciones : este alimento se 
encuentra naturalmente en el aumento de la importación y de 
a esportacion necesarias por la ausencia, en el mercado fran­

cés , de 45 millones de kU. de una mercancía de primera nece­
sidad y de la cual deberá necesariamente la Francia aprovisio­
narse en los mercados estrangeros.

Es muy importante establecer con claridad la situación que va 
á crear <n Francia la empresa del azúcar de remolacha , para 
que todos los intereses que están en juego puedan sacar el par­
tido mas ventajoso posible. Por término m edio, la Francia 
consume 125 millones do kil. de azúcar. Las colonias france­
sas reunidas no pueden producir mus que 80 millones; que­
dan pues 45 que deben pedirse al estrangero. En el estado 
actual de los aranceles ¿estos 45 millones de kil. vendrán 
naturalmente á los mercados franceses tan pronto como se ve­
rifique la supresión del azúcar de remolacha? No lo lia creí­
do así el ministerio : ha pensado que para determinar la im­
portación del azúcar estrangero cu cantidad suficiente , seria 
necesario descargarlo de tal modo , que sin perjudicar al des­
pacho del azúcar colonial francés, al cual, mediante el aspec­
to de la metrópoli con sus cotonías, se le tiene asegurada 
una venta segura y necesaria, se le concediesen ventajas pa­
ra qne pudiese llegar al mercado francés y encontrar en él un 
útil empleo.

Evidentemente , esta idea es sabia , y si desde luego pare­
ce que perjudica al erario no dejándole ganar cnanto pudiera, 
esta pérdida negativa estará ampliamente compensada con el 
aumento del eensumo y de la importación que debe ser la con­
secuencia de la baja de precio.

La Inglaterra que solo tiene 28 millones de habitantes , con­
sumo mucho mas azúcar que la Francia que cuenta mas de 
33.

El bienestar , mucho mas general en el primero que en el 
segundo de estos dos países , se considera con justa razón co­
mo la causa de esta diferencia, pero la baja en el precio de 
esta mercancía tbbe tener un resultado semejante: todo el 
mundo lo comprende.

Habrá pues una disminución en los derechos del azúcar cs- 
trangero, y cualquiera que este sea, tendremos en cierto modo 
que adjudicar un abasto á los países que lo producen. Segu- 
lamente este abasto se concederá al que ofrezca mejores con­

diciones recíprocas. Ahora ó minea es el momento de la con­
currencia. Al echar una ojeada sobre el globo .solo vemos dos 
paises que en la .actualidad pueden hacer este suministro : el 
Brasil y las colonias españolas.

Sabemos que en estos dos puntos es donde mas se egercita 
la actividad británica. Hemos hablado ya de la misión de 
M. Etlis en el Brasil. Las colonias españolas se han alarmado 
al saber estas negociaciones , y solicitan de su gobierno que 
se abran negociaciones análogas con el gabinete do San James. 
Seguramente nuestros sinceros votos son en favor de todo lo 
q ’e puede aumentar la prosperidad de los paises cuya defen­
sa hemos tomado espontáneamente, y si pensásemos que fuese 
útil á las colonias españolas tratar con la Inglaterra para la 
admisión de su azúcar, prestaríamos una activa asistencia á 
esta negociación: desgraciadamente hasta oste momento no 
lo creemos así, y hé aquí el motivo.

La Inglaterra tiene colunias que producen azúcar, eujotro 
tiempo florecientes, ahora tan sumamente decaídas como es 
posible estarlo, en consecuencia de la de-sastrosa medida de la 
emancipación délos negros. Obligados á comprar á precio de 
oro la mano do obra necesaria á su producción , sus productos 
son muy caros , y la Inglaterra que debe sostenerlos , se ve 
obligada á comprar sus azúcares á precio muy elevado y a pro­
tegerlos contra la concurrencia del estrangero mediante una 
carga enorme. En semejante situación ¿ qué puede hacer la 
Inglaterra en favor do Cuba, de Puerto Rico y del Brasil? 
Ademas, ¿ no tiene también el de las Indias orientales , que 
prosperan y adquieren cada día mas importancia en el merca­
do metropolitano ? Todo tratado de comercio entre la Ingla­
terra y los paises que producen azúcar, serla en contra de es­
tos. Es evidente que la Inglaterra los inundaría con los pro­
ductos de su industria, y es mas dudoso que ofreciese en sus 
azúcares un de-spacho importante y ventajoso al que tendría de­
recho, segiui los términos de un contrato estipulado bajo las 
bases de la reciprocidad.

¡Q ué diferencia, en los mercados franceses! en vez de la 
abundancia que hay en los ingleses , y que cada dia va en au­
mento, hay un vacío, vacío importante que de año en año de-

CkitníOPi
Lóndres á90dias37 9|16 Málaga «1. p.
París390dias 16lib., 5 á 6.
Alicante |  d. 
Barcelona ^ d. 
Bilbao ^  ben. 
Cádiz 1 p. daño. 
Coruña par. 
Granada l ¿ d. p.

Santander p. bcn. 
Santiago 1 d. d.
Sevilla I ¿ d.
Valencia  ̂ á f  d. 
Zaragoza |  d. p. 
Descuento deleirag^ls 

100 al año. '

M ERCADOS n a c i o n a l e s .
MADRID 16  D E EN ER O .

Trigo, de 40 á 44 rs. fan.
Cebada, á 28.
Algarrobas, á 40.
Aceite de 70 á 72 rs. arrob.
Id. filtrado á 73.

VeánsífKECIOS.
,£ n  las 1

uieusuí 
Eli Ultra 

tre; tar 
Este peri 

las ten 
L as o ric  

la calU

ESPECTlfiüLOS.

TE&TBQ DEL PRINCIPE.

A las siete de la noche:
E L  D I.\B L O  PREDICADOR.

comedia en tres actos : Baile y
LAS TRAMAS D E GARULLA, 

pieza en un acto.

TEATRO DE LA CRUZ.

VOSK:

A las siete'de la noclie :
SIM ON BOCANEGRA. 

drama en cuatro actos.
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EN E L  R EA L SÍTIO  D E A RA N JU EZ SE ESTuo».
blece una caieiira de latinidad á cargo del presbítero D.li ¿ i  Corsi 

be ¡legar á ser mayor á medida que se generalizc el consumo l drw Regalado López; y se admiten en ella alumnos intem# y pertei
del azúcar. Las colonias francesas están casi al non plus ultra I csteruo. El linrae

ca waudo V 
uiercio.da su producción. El sistema colonial que las rige , las impide 

en un mismo tiempo producir menos y producir mas. La M ar­
tinica, la Guadalupe y Borbon tienen uua estension territorial 
limitada, y no es de temer que se aumente su producción mas 
allá de un cierto límite al que probablemente ha llegado ya en 
el momeat© actual. Todo aumento de consumo en el azúcar 
será pues provechoso á los estrangeros. Una ventaja concedida 
en la actualidad por la Francia á un país que produzca azú-

LOS SEÑORES LAVERÑE Y COMPAÑIA PÜEKI 
del Sol, iiúm. 22, ea Nladiid, signen admitiendo en toi 
los [luntos lie España correspiiusales sean ó no comcrcha 
para negocio» de fácilcjecuciuii y seguro lucro. A los quer 
cribieseii fraiicu de porte contestarán delalindamentc.

’ Segim J 
de esta coi

________________  ...........   ̂ ,  , B I B L I O T E C A  D E  R E C R E O .  C O L E C C I O N  D E  N O lí  estraovdim
car. puede ser para este la base de una prosperidad estraordi- I , leyendas y viages de los mejores autores nacionales y- dentcs y 2 

’ ‘ ^  ̂ ' trangeros. tro de C«inana.
Solamente todo el mundo comprende muy bien que laFran- 

ela no puede conceder gratuitamente semejantes ventajas. La 
Francia tiene vinos, aguardiente, sedas, tegidos de algodón y 
de lana que esportar, y es menester que estas mercancías sean 
acogidas en las colonias con el mismo favor que encuentran en 
ella los productos coloniales. Sin esta circunstancia seria un 
absurdo tratar, pues que solo bajo el pie de la igualdad y de la 
reciprocidad son posibles entro las naciones los convenios co­
merciales.

La presentación del proyecto de ley de que acabamos de 
ocuparnos, es un acto arrojado que honrará al ministerio 
francés. ¡Ojalá que podamos decir con igual certeza que su 
aceptación honrará igualmente á las cámaras francesas! Pero' 
nosotros conocemos muy bien las incertiduinbres y las agita­
ciones que son inherentes á los gobiernos representativos pa­
ra dar semejante seguridad. Cualquiera que sea el resultado 
del secreto que encierra la urna parlamentaria, los amigos de 
las colonias kan obtenido ya un inmenso resultado con la pre­
sentación del rey. Este resultado se debe á las reclamaciones 
de las colonias, alas instancias de los puertos de mar, pero so-

gencrale:

Van publicadas en esta colección las obras siguientes ; gado de r 
E l amor de un elegante . por Fcierico Souüé , nn tomi fi'*® -
Alian C iineron, por VVjlter S ;> tt, cuatro tomos. también a 
Nisida y  la CVctit/ i í , jior A. Dumas y Saint-Agnet,; hasta ahoi 

tomo. número d
E l Peregrino , por el vizconde d’Arlincourt, seis torao!, estranger 
Por tudas partes se va á R o m a , por A. Dumas , un W. lAislros r  

muy abultado de letra compacta que c(¡uivale á dos de los i 
teiiores.

Cada mes se publican dos tomos en 16. * marquilla det 
de 20U páginas de oscelente papel é InipresLon con una boi 
cubierta.

Se han publicado ya el tomo 1. ® y 2. ® d é la  novela or: 
nal escrita por la señora doña Gertrudis Gómez Avellané H minist 
con el título de Dos Mugeres. revuhicio

Los demás le seguirán inmediatamente. Para las entref. jri,áiulose 
sucesivas contamos con las obras do Soulié , Paul de Kod judo tam 
Dumas , Seribe , Batzac , Bertlioud , etc. ; conforme vaj; gratulo n 
saliendo á luz en París , y (¡ue oportunanionte anuauiareni' de B 

Precio de suscricion , 6 rs. cada tumo en Madrid , pagí< 
al tiempo de recibirlo ; 20 rs. cada tres tomos ea las pruá 
cías, y se remiten por el corroo francos de porte.

Los suscritores at periódico .d.oisuf./ur (¡ue se abonan í 
Biblioteca , pagarán solo una peseta por tumo. Asegú

Los que se suscriben á la Biblioteca pueden adquirir • cÍone.s co

Según

bre|todo á la valerosa iniciativa del periódico el G/o5e,yá suhá- j tornos ya publicados al precio de suscricion.—Los tomos SB gniruna
bü redactor M. Gratiisr de Cassagnac, el cual ha sido el pri­
mero que se ha atrevido á proponer y á sostener la medida 
de supresión del azúcar de remolacha y que defiende cada dia 
mas con una lógica y una elocuencia admirable los principios 
cuya esposicion ha inaugurado y desarrollado en el Correo de 
Ultramar, principios cuyo triunfo es seguro aun cuando no 
fuese inmediato.

tos se venden á 8 rs.
Se suscribe en Madrid en el Gabinete literario , calle i 

Príncipe , núm. 25 , y por conducto de los repartidores ilei 
te periódico.
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P A R A  L A  H  A B A N A  , C O N  E S C A L A  E N  PüEKl
Rico solo para dejar pasageros. _ ^

La hermosa y bien acreditada fragata paquete es])au*̂  Jídas ah  
Pfr//ier« de Cádiz (a) la llosa , su capitán el teniente! 
navio de la armada D. .losé Villalba, se espera en este p* 
to del 8 al 10 del corriente enero, y regresará para diá 
puntos del 10 al 15 de febrero próximo sin falta: admite» 
ga y pasageros, á los que ofrece toda clase de comodiiiiD 
y el esmerado trato que tiene tan acreditado en sus 
teriores. ^

Se despacha en Cádiz, por D. Plácido García, calle de» 
medias numero 23.

Rs. vn. 600,000 á 2 2 | por 100 á 60 dias fecha ó vol. con
el cup. cor.

400.000 á 22 i á 60 id. id. id.
400.000 á 22^ á 60 id. id. id. ^ p.
80t),00ü á 22J á 54 id. id. id.

1.000. 000 á 22¿ á 60 id. id. id.
1.000. 000 á 22¿- á 25 del corriente id. id.

400.000 á 22¿ al conta. id.
400.000 á 22J a 60 dias fecha id. id.
600.000 á 22J á üü id. id. id.
400.000 á 22^ á 60 id. id. id.
400.000 á 2 2 | a 60 id. id. id.
500.000 á 2 2 | a 60 id. id. id.

1.000. 000 á 22^ á 60 id. id. id.
400.000 ú 22ll¡16 á 60 id. id. id.
400.000 á 22{ al cent. id.
400.000 á 22J á 60 d. f. id. id.
400.000 á 22^ á 60 id. id. id.
200.000 á 22¿ á 40 id. id. i I.
400.000 ú 22¿ á 60 id. id. id.

La se 
cada pai 

La c; 
de 5 de 
yes final 

El go 
•-' tordan

P U N T O S  D E  S U S C R I C I O N  A L  H E R A L D O .  í Bélgica

9.900,000

TITULOS AL 5  PO R 1 0 0 .

Rs. vn. 1.000,000 á 28¿ por 100 á 60 d. f. en firme con
12 cup. ven.

400.000 á 28¿ á 00 id. id. id.
400.000 á 28¿ á 60 id. id. id.
200.000 á 28 5[l6 á 30 id. ó vol. íd.
600.000 á 28^ á 30 id. id. id. 
400,i>ü0 á 28.) á 20 de febrero id. id.
600.000 á 28)  á 20 del cor. id. id.

1.000. 000 á 2 8 )  á 60 dias fecha id id,
4üb,ÜÜ0 ú 28) á 60 id. ¡d. id.
400.000 a 28) A 21 de febrero iil. id.
400.000 A 28) á 25 del cor. id. id.

1.000. 000 á v8.) á 25 de febrero id. id.
400.000 á 28) á 60 d. f. id. id.

1.900,000 á 28) á 39 del cor. id. id.
400.00 » á 28) á 28 id. id. id.
300.000 á 28 5[16 á 22 id. id. id.
200.000 á 28) al contado id.

1.000,000 á 28) á 4 de feb. id. id. id.
200,009 á 28) al contado id.
600.000 á 28) á id. id
600.000 á 29) á 40 d. f. id. id. ) p.
600.000 á 28) á 19 del cor. id. id.
200.000 á 23.) á 60 d. f. ea firmo id.
200.000 á 28) á 50 id id. id.
400.000 á 28) á 25 dsl cor. ó vol. íd.
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EN EL ESTRANGERO.
Londres, Mr. AV. Jeffs, Foreing Library 15, BurlíP?* 

arcado Piocadilly. _ ^
En París, en el cercle litíeraire des Salons Valoií, ^  

Royal, Galerie de Valoís, 156.
E n el Havre, casa de Mr. Sebastian Boom.  ̂ .
E n Burdeos, Bureau General des Jonrnaux de París c' 

Departcmeiits, Place de la comedie, Mr. Delpech.
E n Bayona, en la redacción del Phare des Pireneef- 
E n Lisboa, redacción de O Correio Poríuguez.
E n  Ultramar, en las Administraciones de Correos.

EN ESTAÑA.
Madrid, en las oficinas del periódico, calle do S. 

número 23.
En todas las Administraciones de Correos, y demás

Alicante........................  Casa de D. Juan José Carrat»’'
comercio de libros.

Burgos..........................  Id. D . Timoteo Arnaiz, id.
Cádiz........ .................... Id. D . Alejandro Llórente.
Cuenca..........................  Id. D . Juan Menendez.
Don Benito................  Id. D. Bernardino Galvez
Ferro/............................  Id. D. Nicasio Taxonera, delí®'

c ío  de libros.
Gibraltar......................  Id. D. Ignacio María Ramos.
Huesca........................... En la secretaria del Liceo.
Jerez de la Frontera. Id. D. José Bueno. , 0
Lérida ...........................  Id. D. Camilo Boix y D. ToD’*''

inartí. , >
Mondohedo...................  Id  D. Francisco Delgado,

trador de Loterías. . ¡jf
Ot’uHU............................ Id. D. Vicente Calvillo, a»""

dor de id.
Vontevedra.,...... ....... . Id. 1). Nicolás Francisco u0

Valencia............. ..........  Id. D. Avelino Pastor, del
de libros. ¡i

Santiago.......................  Id. D. Francisco Rey
Sa Uander.....................  Id. D. Clemente María
Toledo...........................  Id. D. Vicente López Delg®

ministrador de diligenci 
Blas Hernández del coO 
libros. ¡j

Valladolid....................  Id. D . Mariano Rodrigue^
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